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LA DEVOCION 
DE LA CRUZ. 

DE DON PEDRO CALDEROíT DE LA BARCA 

P E R S O N A S Q U ; E H A B L A N E N E L L A . 
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iufehio. Rieardo. 
fJ^ifarJo. _ Julia, Dama. 
• Curdo, Viijt, Arminde, Criada. 
'Ptíavio. Menga , Villana graeío/ít. 
€tlio. Gil, Villana graciofo. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Alherts, 
B'ras , Villaná. 
Tirfo, Fillano. 
Toribia , Viílam. 
Bandoleros, 

Dicen dentro 

iMeng. V Erá por d« va lia burra. 
CU. J ó dimuño , jó «ohína. 
Meng. Ya verá por do camina: 
I arre acá. 
Gil. El diabro te aburra: 

no hay quiñi una cola tenga, 
pudíenda tcaella mil ? 

Salea los dts. 
Meng. Buena hacicada has hecho, Gil. 
Gil. Buena hacienda has hecho, Meagaj 
, pues tu la culpa tuvifte, 

que como ibas caballera, 
que en el hoyo fe metiera^ 
ai oido la úixiíie, 
por hacerme rsgafiar. 
er-g Por verme caer á mi, 

^ fe lo dixifte , efo sí. 
ytl Cómo la hemos de facar? 
Wííií- Pues en el lodo la dexas í 
jii. Ni) puede mi facrza fola, 
^eng. Yo tiraré de la cola, 

tira tu de las orqas. 
TÍi. Mejor remidió feria 

hacer el que aprovechó 
j^á un coche, que fe atafc6 
^ ea la Corte cfocto dia. 

1 I 

Menga, y Gil. 

Efte coche. Dios delante» 
que arraftrado de dos potro», 
parecía entre los otros 
pobre coche vergonzante. 
Y por maldición muy cierta 
de fus padres (hado efciHivo) 
iba de eñribo en eftribo, 
ya que no de puerta en puerta i 
en un arroyo atafcado, 
con ruegos el Caballero, 
con azotes el Cochero, 
j a por fuerza, ya por grado, 
ya por gufto, ya por miedo, 
que faliefen procuraban: 
por recio que lo Biandabaüí 
mi coche quedo que quédoi 
Viendo que no importan nada 
qttantos remevíios hiciíron, 
delante el coche puSeroa 
un arnero de ccbada-
Lcs caballos, por cotnír, 
de tal manera tiraran, 
qve tofieron, y arrancaron^ 
y eft© podemos baccr. 

Meng, Qué nuoca valea dos quaítos 
tu» cuentos i 

A Gil. 



devoción 
Gil. Menga , yo fiento 

ver un animal hambriento, 
donde hay animales hartos. 

Me«g. Voy al camino á mirai 
fi pafa de nucftra Aldea 
gente , qualquiera que fea, 
porque te venga á ayudar,^ 
pues te das tan pocas mafias. 

Gíí. Vuelves, Menga, á tu porfia? 
Meng. Ay burra del alma mia! yttfe. 
€il. Ay burra de mis entrañas! 

tu füifte la mas honrada 
burra de toda la Aldea, 
que no ha habido quien te vea 
nunca mal asompañada. 
No eras nada callejera, 
de mijor gana te eílabas 
en tu pefebrc , que andabas, 
quando te llevaban fuera. 
Pues altanera, y liviana, 

^ * r ^bien me atrevo á jurar yo, 
V * "̂ 'que ningún burro lá vio 

afomada á la ventana. 
Y o sé que no merecía 
fu lengua defdicha tal, 
pues jamas para habrar mal 
dixo, aqHeíla boca es mia. 
Pues como á ella la fobre 
de lo que comiendo ellá, 
luejo al punto fe lo da 
á alguna borrica pobre. 

Dentro ruido. 
Mas qué ruido es eñe? allí 
de dos caballos fe apean 
dos hombres, y hacia mi viene», 
defpuM que atados lus dexan: 
Dcfctiloiidos , y al campo 
«le mañana ü cofa e& cierta, 
que comen barro, ó -eftán 
¿pilados. Mds fi fueran 
Bandoleros, aqví es eilo} 
pero 3o que fuere fea, 
aquí me efcondo , que andani 
que corren , que falen, que entran. 

JEfcondefe , y pica Lifardo, y Eufebif, 
Lif, No pillemos adelante, 

porque día «ftancia eneabieita, 
y .-paitada del camino, 
es para mi intento buena: 
facî d , Eufebio , la efpadj ,̂ 

de la Cruz. 
que yo de aquefta manera 
á los hombres como vos 
faco á reñir. Euf. Aunque tenga 
bailante cauCa en haber 
llegado al campo, qaifíera 
fabet lo que i vos os maeve, 
d e d J , Lifardo, la queja, 
que de tni teneis. Lif Son tantas, 
que falta voz á la lengua, • 
razones á la razin, 
y al fafrimiento paciencia. 
Quifiera, E.afsbio , callarlas, 
y aun olvidarlas quifiera, 
porque quando fe repiten, 
hacen de nuevo la ofenfa. 
Conocéis ellos papeles? 

Euf- Arrojadlos en la tierra, 
y los a'zaré. Lf/. Tomad, 
qué os fufpendeis ? qué os altera ? 

Euf Mal haya el hombre , mal haya 
mil veces aquel que entrega 
fus fecreios á un papel, 
porque es difparada piedra, 
que fe fabe quien la lira, 
y no fe fabe á quien llega. 

Lif. Habeiilos ya conocido 1 
Euf. Tados e«án de u» letra, 

que BO la puedo negar. 
Lif- Pues yo foy Lifardo, en Sena, 

hijo de Lifardo Curcíoj 
bien efcufadas gran4ezas 
de mi padre, coafumieron 
en breve tiempo la bacietida, 
que los íuyos le dexaroa, 
que no fabe quanto yerra 
quien por exce^vos gallos, 
pobres á fus hijos dexa: 
Pero la neeetiuad, 
aunque ultragc la nobleza, 
no efcufa de obligaciones 
á los que nac?n con ellas. 
Julia , pues ( faben los Cieloŝ  
quanU) en nombvaria me p t f a ) , 
6 no fupo confervarbs, 
ó no llegó á conocerlas. 
Pero al fin , JuíÍ4 es mi hermana, 
pluguiera á Dms no lo Cuera, 
y advertid, que nü fe firven 
las mugeros de fus prendas 
con atnorofos psipclss, 

con 



De Don Pedro 
coa razones lifonjeras, 
con ilicitos recados, 
ni con infames terceras. 
No os culpo en el todo i vos, 
que yo confiefo que hiciera 
Jt) mifmo , á darme una Dama, 
para feryirla liceociaj 
pero culpoos en la parte 
de fer mi amijo, y en efta 
co;> mas culpj os «cmptehende 
Ja culpa qqe tuvo ella. 
Si Bii hermana os agradó 
para muger, que no era 
pofible, m yo lo creo, 
que os atrevierais á verla 
con otro fin, ni 
pues vive Dios qoe quifiera 
antes, que con vos cafada, 
mirarla á mis manos mjietta. 
Efl fin, fi vos la ele&ifteis 
para muger, judo fuera 
defcubrir vueftrps defeos 
d mi padre antes que á ella. 
Efte era termino judo, 
y entonces mi padre viera 
fi le eflaba bien el darla, 
que pienfo que no os la diera í 
porque an Gaballero pobre, 
quando en cofas como eftas 
no puede medir iguales 
la calidad, y la hacienda, 
por no deslucir fu fangre 
con una hija doncella, 
hace fagrado un conventa, 
que es delito la pobreza. 
Aqucfte A Julia, mi hermana, 
con tanta priefa la efpera, 
que mañana ha de fer Monja, 
Bor voluntad, 6 par fuerza. 
t porque no ferá bien, 
que una Religiofa tenga 
prendas de tan loco anior, 
y de voluntad tan necia, 
A vueflras manos las vuelva, 
con rcfolucion tan ciega, 
que no folo hei de quitarlas, 
mas también la caufa dellasí 
Sacad la cfpada, y aqui 
el uno de los dos muera} 
v«s , poique no U firvaiíj 

Calderón de la Bítrca. 
o yo, porque no lo vea. 

Euf Tened , Lifardo , la efpada, 
y pues yo he tenido fltnia 
para oír defpiecios mios, 
efcuchadtne la refpuefta. 
Y aunque el difcurfo fea laí¿» 
de oii fucefo , y parezca 
que, eftanda folos los dos, 
es demafiada pacíeacia, ^ 
pues que ya es fueria reñir, 
y morir el uno es fueraai 
por tt los Cielos permiten, 
que yo el infelice fea, 
oid ptodi^os que admiran, 
á maravillas que elevan, 
que no es bien que con lai muirte 
eterno Cleucio tengan. 
Yo no sé quien fué mi paire, 
pero sé qae la ptinaera 
cuna fué el pie de una Cruz, 
y el primer lecho una piedra-
Haro fué mi nacimiento, 
fegun los paílores cuentan, 
que defta fuerte me hallaran 
«n la falda de efa» fierras. 
Tres dias dicen que oyeron 
nú llanto, y que á la atpífeas 
donde eftaba no llegaron, 
por el temor de las fieras, 
fin que alguna me ofendiefci 
pero quien duda que era 
por refpeto de la Crax, 
que tenia on mi defenfa? 
Hallóme un paftor, que aeafa 
faufcó una perdida oveja 
en la afpereza del monte, 
y trayendome á la Aldea 
de Eufcbio, que no fm cattU 
eflaba entonces en ella, 
le como mi prodigiofo 
nacimiento, y la clemencia 
del Cielo afiftió i la fuyai 
mandÁ , en fin , que me tcajteraat 
i fu cafa , y como á hij» 
me dió la crianza en ella. 
Eufehio foy de Ja Cruz, 
f ac fu Borobrc, y por aquella 
que faé mi primesa guia, 
y fué roí guarda primera-
Temí por güilo las aimas, 

A a 



La áevocion 
p«r pafatíempo las Jetras, 
murió Eufebío, y yo quedé 
heredero de fu hacienda. 
Si fué prodigiofo el parto, 
no lo fué menos la eilrella, 
que enemiga me amenaza, 
y piadofa me referva. 
Tierno infante era en los brazos 
del a m a , quando mi fiera 
condicion, barbara en tod«, 
dio de fus rigores mueftrai 
pues con folas las encías, 
no fin diabólica fuerza, 
partí el pecho de quien tuve 
el dulce alimento, y ella, 
del dolor defefperada, 
y de la cflkra ciega, 
en un pozo me arrajó, 
fin que ninguno fupiera 
«4e mi : oyéndome reir, 
basaron á é l , y cuentan, 
qae eftaba fobre las aguas, 
y que con las manos tiernas 
tema una Cruz formada, 
y fobre los labios puefta. 
Un día que fe abrafaba 
la cafa , y Ja llama fiera 
cerraba el pafo á la vida, 
y á la falida la puerta, 
entre las llamas eftuve 
libre, fin que me ofendieran: 
y advertí defpues, dudando, 
que haya en el fuege clemencia, 
que era día de la Cruz. 
Tres lullros contaba apenas, 
quando por el mar fui á R o m j , 
y en una brava tormenta, 
defefperada mi nave 
chocó en una oculta pena, 
en pedazos dividida, 
par los coftadoi abierta: 
abrazado de un madero, 
faJí ventnrafo i tierra, 
y efte madero fcnia 
forma de Crqz, Por las fierras 
defos montM caroisaba 
t o a otro hcmhre, y en la fíad»^ 
que dos caminos partia, 
una Cruz tílaba poeflaj 
en tanto que me quedé 

de la Crtiz, 
•haciendo oucion en ella, 
fe adelantó eJ compañero, 
y defpues dandoüje priefa 
para alcanzaHc, le hallé 
®Uírto á las manos fangríentaj 
de Bandoleros. Un día 
jriñendo en usa pendencia, 
de una tltocada caí, 
fin que hiciefe rcfiftencia, 
en la tierra', y quando todos 
penfaroo hallarla agena 
de « m e d i o , folo hallaroa 
lena! de la punta fiera 
en una Cruz que traía 
al cuello, que en mi defenfa 
racibie el golpe. Cazando 
una vez por la afperesa 
dette monte, fe cubrió 
el Cielo na bes negras, 
y publicando con truenas 
al mundo efpantofa guerra, 
lanzas arrfcjaba en agua, 
balas difparaba en piedras, 
lodos hicieron las ñojas 
contra las nubes defenfa, 
riendo ya tiendas de campo 
las mas ocultas raalezasj 
y un rayo, que fué en el yisnt» 
cahginofo cometa, 
roJvió ea ceniza á Ies dos, 
que de mi eftabaa mas cerca. 
Ciego, turbado, y confufo 
vuelvo á mirar lo que era, 
y brille á mi lad« una Crúi, 
qu; yo picnfo qae es la cnefma 
que aítfltó á mi nacimiento, 
y la que yo tengo itnprefa 
en les pechos} pues Í03 Cides 
rae haa fifiaiado con ella 
para publico® efeítos 
da alguna caufa fecreta. 
Pera aunque no sé guien fey, 
ta cfpintu me atienta, 
tal inciioaciün me anima, 
y tal enimo me fuersa, 
que por mi me da valor 
para que á Julia merezca, 
porque Bo es mas la heredada, 
que la adquirida 
*.Ke f o y , y aunque conoico 

la 
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De Don Pedro Calderón de la Bítrca. 
! f y aunque pudiera 
aar fatisfaccion bailante 
d vueflri) agravio, me cicea 
unto Ja pafion de veros 
hablando Ucfa manerj, 
que no os quiero dar tiifculpa, 
ni os quiero admitir la queja: 
y pues quereis crtorbar 
q<ie yo fu marido fea, 
aunque fu cafa la guarde, 
aunque un concento U tensa, 
de mi no ha de eftar fcgurai 
y Ja que no t a fido buena 
para muger, lo fcrá 
para dama, así defea 

^ defefperado mi amor, 
y ofendida mi paciencia, 
eaíligar vueft^o defprecio, 

'J fatisfacer mi afrenta. 

• riñen , y Lifardo cae 
1 tn elfuih , y procuran J<¡ kvaatarfe 

«í^ Eufebio , donde el acero 
ha de hablar, calle la lengua: 

Y no muerto ? 
W - N o , que en los brazos me queda 
! aliento para : ay de mi! 

V f la tierra. 
J ^ í» ^ida. 

f - Wo me permitas que muera 
i ñn confeíion. Muere, infame. 
VJ' No me mates, por aquella 

en que Chriílo murió. 
Aquefa voz te defienda 

ae la muerte, alza del fueloí 
qüfl quando por ella ruegas, 

tigor á la ira, 
y falta á los brazos fuerza: 
aliít del fusJü. Lif. No puedo, 
porque ya en mi fangrc envuelta 
l̂ Oí defpreciando la vida, 

•y el alma pienfo que efpera 
I J r í ' entre tantas 

í J^a^e qual es ia puerta. 
Pucí fiare de mis brazos, 

J anímate , q«c aquí cerca 
ae unos penitentes Moages 
¡ay una Ermita pequeña, 

ídende podrás confeíarte, 
fi VIVO á fus puertas Ikgas. 

por efa piedad que «ueOras, 
que fi yo merezco verme 
en la divina prefencia 
de D i o s pediré q u e m 

íin confefarte ho mucrai. 
Llevaíejn brazos, y Gil donde tjiaha 

ejcondtdo , yjor otra f arte W , Tir-

1 debe, 
la candad eftá buena, 
pero yo fe Ja perdono, 

Tar. Aquí dice» que quedaba? 

r . r j . IV^rale allí embelefado. 
Meng GrJ, qué mirabas? GU. Ay Menga! 

tienes, 
r - r i ' laracntas i 
^tt. Ay Bras ! ay amigos mios 1 

no io se mas que uaa beñia: 
matoJe , y cargó con él, 
fin duda á falar Je lleva. 

Quien W mató ? Gií. Q„e' sé yo. 
Qmen munó ? Gil. No sé quien era 

Tor. Qu.en cargó ? Gil. Qué sé yo quien 
Sras, Y quica le Jleyó? Gil. Quien 

Piro porque lo fepaís, ' ' 
venid todos. Tirf.Bono, llevas? 

Gií. No l o s e , pero venid, 
que los dos van a q u í cerca. 

T I Crtada. 
jai. Desame, Arminda, Horas 

uaa libertad perdida, 
pues donde acaba la vida, 
también acaba el pefar. 
Nanea has viílo de una fuente 
baxar un arroyo majifo, 
fiendo apacible dcfcanfo 
ci valle de fu corrieatc, 
y quando Je falto 
de fuerza J^s flores bellas, 
paía por enatna dellaj, 
íomp.enáo por lo mas alta » 
PH« m,s penas, enojos' 
ia «aiíma experiencia biu hecho, 
¿ « « v i m n f e ea el pecho, 

T 



La devocion 
' y falíeroft por los ojos. 

Dexa que llore el rigor 
de un padre. 

Jrm. Señora, advierte. 
Jul. Qué mas venturofa tuerte 

hay , que morir de dolor í 
Pena que dexa vencida 
]a vida , fer gloria ordena, 
que no es muy grande la pena, 
que no acaba con la vida. 

J r m . Qué novedad obligó 
tu llamo ? Jul. Ay Arminda mía, 
quantos papeles tenia 
de Eufebio , Liíardo lialló 
en mi efcritorio. /írm. -Pues él 
(upo que eüaban allí? 

Jul. Como aqiiefo contra mi 
hará mi eftreUa cruel. . 
Y o ( ay de mi l ) quando le v u 
el cuidado con que andaba, 
pensé que To fofpechaba, 
pero no que lo f^bia. 
Llegó á mi defcolorido, 
y entre apacible, y airado, 
me dixo , que había jagado, 
Arminda , y que había perdido, 
que una joya le preftife 
para volver a jugar: 
por preüo que Ja iba á dar, 
no aguardó á que la facafe; 

. tomó él la llave, y abrió 
con una colera iaquiet», 
y eo la primera gaveta 
los papeles encontró : 
Miróme, y volvió á cerrar^ 
y fin decir nada ( ay D i o s ! ) 
bufcé á mi padre , y los dos 
(quien duda es para tratar 
mi muerte?) gran rato hablaros 
cerrados en Cu apofentoi 
íalieron, y háeia el convento 
los dos fus pafos guiaron, 
feguii Oíiavio tne dixo; 
y fi lo que eflá tratado, 
ya mi padre ha efeéluado, 
eon jufta caufa me aftijoj 
porque fi de aquefta laerte, 
que olvide á Eufebio dcfea, 
antes que Monja me vea, 
ye Hiifma me: daré muerte. 

de la Cruz. 
Sale Eufebio. 

Euf. Ninguao tan atrevido, 
fina tan deCeCperadtj, 
viene á tomar por fagrado 
la cafa del ofendido. 
Antes que fepa la muerte 
de Lifardo Juüa bella, 
hablar quifiera con ella^ 
porcjue á mi tirana fuerte , 
algún remedio confino, 
íi ignorando mi ligor, 
puede obligarla el amor 
á que fe vaya conmigo: 
Y quando llegue á fabci 
de Lifardo el hado injufto, 
hará de la fuetia gutlo. 
mirandofe en mL poder: 
Hermofa Julia ? J»l. Qué es eflo ! 
tu en efta cafa ! Euf. Ei rigoí 
de mi defdicha^y tu amor 
en tal peligro tne ha pueño. 

Jul, Pues cómo has eatrado aqui, 
y emprendes tan loco eñreaaoí 

E»r. Como la rajuerte no temo. 
Jul. Qué es lo que intentas a s i ! 
Euf Hoy obligarte defeo, 

Julia , porque, agradecida 
des i mi awor nueva vida, 
nueva glort» á mi defeo. 
T o he fabido quanto ofende 
á tu padre mi cuidado, 
que á fu noticia ha llegado 
nueftro amor , y q«e pretende 
que tu recibas mañana 
ei eftado que defea, 
para que mi dicha fea, 
como mi efperanza, vana. 
Si ha fido güilo, fi ha fido 
amor el que me has roeftradoj 
fi es verdad que me has amado, 
fi es cierto que me has querido, 
véate conmigo , pues vés 
que no tiene refiñencia 
de tu padre la obediencia, 
dexa tu cafa , y defpaes 
que habrá mtl remedios píenla, 
pues ya en mi j o d c r , es- jufto 
que baga de la fuerza guftí?» 
y obligación de la ofcBfa. 
Villas tengo en que guardarte, 
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De Don Pedro Calderón de la Bítrca. 

[o 

laiado, 
icrido. 

íarte,. 
gea^ 

gente coa que defenderte, 
' haciinda para oftecette, 

y un alma para adorarte. 
Si darme vida defeas, 
fi es verdadero tu amor, 
atrévete, 6 el dolor •• 
hará que mi muerte vea?, 
í. Oye , Eufebie. Arnt. Mi fenor 
viene , fefiora. Jal- Ay de mi! 

£ « / . Pudiera hallar contra mi 
i lü fortuna mas rigf>t! 

Podrá falir I Arm> No es pofible 
'; que fe vaya, porque ya 
' llamando á la puerta eÜá. 
I^í Grave mal! Euf. Pena terrible ! 
¿ q u é haré? Jal. Efconderte es forzofí». 
Citj'. Donde ? Jul. En aquefe apofento. 
^r-it. Prcfto , ^ue fus pafos fientOr 

coHjife Eufebío ^y fits Curdo , vieja 
venerable , ¡>íidrt de Julia. 

re. Hija i fi por el dichofo 
eftado, que tu codicias, 

^y que ya feguro tienes, 
yno das á mis parabienes 
fj la vida, y alma en albricias, 
^del defeo que he tenido 
|. no agradeces el cuidado : 
,i todo queda cfe£tuado, 
^̂ y todo tan prevenido, 

que folo falta ponerte 
la mss bizarra , y hermofa, 
para fer de Chriílo efpofa, 
mira que dichofa fuoie ; 
hfi) aveiit.ijaí á todas 
qusruas fe ven envidiar, 
pues te verán cekbrar 
¡aquí¡las divinas bodas: 
íqttí «.üccs ? 
ü'/- Qué puedo hacer ? 
fi/. í o me doy la muerte aquí, 

fi ella le dice que sí. 
íí- No sé como tcfpondcr. ap. 

líicíi, feñor , la autoridad 
de padre , que es preferida, 
iísilierio tiene en la vida^ 

Ícro no en la libertad, 
ues que fupíera antfs yo 

tu intento no lucra bien ? 
y que t u , ftñor, también 
lupittas mi guftü ? Cure- No» 

que ful4 aú /oiui(;ud, 
en lo jufto, ó en io ínj iílo, 
has de tener tu por gufto. 

Jul- Sulo tieae libertad 
un hijo para efcoger 
eltado , que el hado impi© 
DO fuerza el libre alvedñoj 
dexaflae penfar, y ver 
de efpacio cío, j no te efpátite 
ver que termino te pida, 
que el eftado de una vida 
no fe toma en un infiante. 

Cure. Bafta que yo lo he. roitadaj 
y yo por ti he dado el si. 

Jai. Pues fi tu viVes por mi, 
toma también por mi eftado. 

Ctírc. Calla, infimc, cada loca, 
que haré de aquefe cabello 
un lazó par^ tu cuello, 
ó facaré de tu boca 
con mis manos la atrevida 
lengua, que de oir me ofendo. 

Jul. La libertad te defiendo, 
feñor, pero no la vidd. 
Acaba fu eurfo trifte, 
y acabará tu pefir, 
que mal te puedo negar 
la vida que tu me diile: 
la libertad, que me dió 
el Ciclo, es la que te niego. 

Cure. En eñe punto á creer llego 
Iv que el alma fofpechó, 
que na fué buena tu roadre,i^ 
y manchó mi honor alguno, 
pues hoy tu error importüri» 
ofende el honor de un padre,; 
á quien el Sol no iguaió 
en rcfpJandor' y belleza, 
fangre , honor, luftre, y nobleza. 

Jui. Eí'o no be entendido yo, 
por «fo no he refpondido. 

Cíírcc Arminda, falte allá fuera: 
y y a qile mi pena fiera Vttfo j^mitids. 
tantos anos he tenido 
fecreta, de mis enojos 
la ciega palian obliga 
d que la leojua te diga 
lo que te han dicho los ojos. 
La Señoría de Sena, 
por dar á mi fanare farna, 

en 



La devocion * de la Cruz. 
en fu nombre n e envió 
á dar la obediencia al Papa 
Urbano Tercio : tu madre, 
que con opinion de finta 
fiié en Sena cainun cxcmp'o 
de las Matronas Romanas, 
y aun de las nueftras ( no sé 
como mi lengua la agravia^ 
mas ay infeliee ! tanto 
la fatisfaccion engaña), 
en Sena quedó , y yo eftuve 
en Roma con la embazada 
ocho mefes, porque entsnces 
poí concierta fe trataba, 
que efta Señoría fuefe 
del Pontífice , Dios haga 
lo que á fu Eltado convenga, 
que aquí importa poco , ó «ada. 
Volví á Sena, y hallé en ella 
(aquí el aliento me falta, 
aquí la lengua enmudece, 
y aquí el animo defmaya) ^ 
hallé ( ay injufto temor! ) 
á tu madre tan preñada, 
que para el infeliz parto 
cumplía las nueve faltas. 
Y a me habia prevenido 
por fus meniirofas canas 
efta defdicha, diciendo, 
que quando jne fui , quedaba 
con fofpecha , y yo la tuve 
de mi deshonra tan clara, 
que difcurriendo mi agravio^ 
imaginé mi defgracia. 
No digo que verdad fea, 
mas quien tiene fangre hidalga 
HQ ha de aguardar á creer, 
que el imaginar Ic i>aíLn. 
Qué impona que un noble fea 
defdichado, o ley tirana 
de honor, 6 barbaro fuero 
del mundo, fi la ignorancia 
le difculpa ? Mienten, mienten 
las leyes, porque no alcanza 
los mifterios al cfeéto 
quien no previene la caufa. 
Qué ley culpa á un inocente? 
qué optnittn á un libre agravia! 
míente otra vez, que no es 
áeshoara , fino defgracia. 

Baeno es , que en leyes de honot 
le comprehenda taxta infamia 
al Mercurio que le roba, 
como al Argos que le guarda. 
Qué dexa el muado, qué dexa, 
fi así al inocente infama 
de deshonra, para aquel 
que lo fabe , y que lo calla ? 
Yo entre tantos penfamientos, 
yo entre confufiones tantas, 
ni vi regalo en la mefa, 
ni hice defcanlo en la cama> 
Tan defabrido conmigo 
eftuve, que me trataba 
coma ageno el corazon, 
y como á tirano el alma: 
y aunque á veces difcurria ^ 
en fu abono, y aunque hallaba 
vcriíimil la difculpa, 
pudo en mi tanto la iaftancía 
del lenaer qie me ofendía, 
que .con fsber que fué caíla, 
tamé de mis penfamientos, 
no de fus culpas, venganza; 
y parqus con mas fecreio 
fuefe, previne una caza 
fingida, porque á un zclofo 
ficciones folo le agradan. 
Al monte fui, y quando todos 
entretenidos eílaban 
en fu alegre regocijo,' 
con amorofas palabras 
( qué bien las dice quien miente 
qué bien las cree quien aaial )^ 
llevé á Rofmira , tu madre, 
por una fenda apartada 
del camino , y divertida 
llegó i una fecreta eftancia 
defte monte, á cuyo alvergue 
el Sol ignaro la entrada, 
porque fe la defendían 
rufticameate enlazadas, 
por Ho decir, que amorofas, 
arboles, hojas, y ramas. 
Aquí, pues, adonde apenas 
huella imprimió mortal planta^ 
folos los dos. 

Salt Arminia, 
Arm. Si el valor, 

que el noble pecho uompaña. 
íe-
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tenor , y fi Ja cxpeiiencia 
que te han dado honrofas caqas> 
en la dcfdicfaa prefente 
no te niega, 6 no te falta, 
examen ferá el valor 
¿c lu'anhito. Cure. Qué caufa 
te obliga i que asi inreriumpas 
mi razoQ ? Arm. Señor. Cure. Acabs^ 
que mas la duda m« ofende. 

Jul. Por qué te fufpendes ? babls. 
Arm. No quifíera fer la voz 

de mi pena , y tu defgracia. 
Cure. No temas decida tu, 

pues yo DO temo efcucharla. 
¡/irm. A Lifario mi feñor. 
lEuf Ello folo me falcaba, 

„iU¿fín. Bañado en fu fangre traen 
en una (rila, por andas, 
^uatro ruflicDg paftores, 
muerto ( ay Dios ! ) á pañaladas: 
mas ya á tu preCencia llega, 
no le veas. Cure, Cielos, tantas 
penas para un dífdichado? 
ay ds iBÍ ! 

Jíaltfi los y Ulanos con Lifardo muerto, en 
una fiíla, enfangrentado el rejlro. 

Jui. Pues qué inhumana 
fuerza enfatigrentó la ira 
en fu pecho í qué tirana 
mano fa bañó en mi fangre, 
contra fu inocencia airada i 
Ajf de mt ! árm. Mira , feSora< 

J&rnj, No llegues á verle. Cure. Aparta. 
Tir/. Detente, feñor. Cure. Aaiigos, 

no puede fufrirlo el almâ ^ 
Dexadme ver efe cadaver fiio, 
depofiio infeliz de heladas venas, 
ruina del tiempo , eArago del impío 
hado , teatro funefto de mis penas : 
qué tirano rigor ( ay btjo mío ! ) 
trágico monumento en las arenas 

I conftruyó,por§ hiciefe en quejas vanas 
I mortaja triftc áe oiis blancas tanas ? 
Ay amigos, decid, quien fué homicida 
de uo hijoj en cuya vida yo animaba? 

í íe rg Gil lo 4irá, ^ al verie darla herida, 
oculto entre un"s arboles eñaha. 

Cíir Dí,atiiis<i.di, quté me quitó efta vida? 
GrJ. Yo foJü s é , que Eufebio le lUmAba, 

quando con él reñía. 

íe-

Curc Hay mas deshonra ? 
Eufebio me ha quitada vida, y hoctta-
Difculpa ahora tu de fus crueles 
defeos ía ambición, di que concibe 
cafto amor, pues, á falta de papsies, 
lafdvos guflos coa tu fangre efcribe. 

Jul. Señor. 
Cure. No me refpondas como Cáeles, 

á tomar hoy eSado te upetcibe, 
ó apercibe también iL tu htriaofura, 
coa Lifaráa temprana íepultu ra. 
Los dos á un tiempo el feaiimiento ef-

quivo 
en eíte día fépultar concierta, 
el muefto ai muado, en mí memotia 

vivo, 
tu vivj al mundo, en mi Ki;:moria 

muerta; 
j en tanto que el entÍMco 03 aB!íctbo, 
porque no huyas, cerraré efta puerta, 
quedi con é l , porque de aqucfa fuerte 
lecciones ai morir te dé fu muettc. 

Vmfe todos, y queda Julia en tttetlio de 
LifarJify Éttjehía , fue ¡alegar otra 

fuerta. 
Jul. Mil veces procuro hablarte, 

tirano Eufebip, y mil veces 
el alma d u i a , el aliento 
falta, y la lengua enmudece. 
No sé, no sé como pueda 
hablar, porque á un tiempo vimen 
envueltas iras piadofas 
entre piedades crueles. 
Quiíiera cerrar los ojos 
á aqucda fangre ínoe.-nte, 
que eflá pidiendo venganza, 
defperdiciando clávelos ; 
y quifiera hallar difcuípa 
en las lagrimas que viertes, 
que al fin heridas, y ojos 
fon bocas- que nuttca mienten. 
Y en una mano el amor, 
y en otra el rigor prefente, 
á un miímo tiempo quiíiera 
caíligarte, y defenderte, 
y entre cfegas confiífiones 
de penfamientos tan fuertes, 
la clemencia me combate, 
y el fentímiento me vence. 
Ce^a fuerte folklta» 

B obli-

Mí 
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obligarme? Defta fuerte, 
Eufebio , en vex de finezas, 
con crueldades me pretendeí? 
Quando de oii boda êl ¿ia 
lefuelta efperaba , quieres 
que en vez de apacibles bodas, 
ttiftes exequias celebre! 
Quando por tu gufto era 
á mi padre inobediente, 
lutos fúñeteos me das, 
en vez de galas alegres? 
Quando arriefgando mi vida, 
hice pofible el quererte,^ 
en vez de talamo ( ay Cielos ! ) 
un fepulcro me previenes ? 
y quando mi mano ofrezco, 
defprecia^jd® inconvenientes 
de honor, la tnja bañada 
en mi fangre me la ofreces? 
Qué gufto tendré en tus brazos, 
fj para llegar á verme 
dando vida á nueftro amor, 
voy tropezando en la muerte ? 
Qué dirá el mundo de mi, 
íabiendo que tengo ficmpre, 
fi no prefente el agravio, 
«luien le cometió prefente ? 
Pues quando quiera al olvide 
fepultarlí, folo el verte 
entre mis brazos, felá 
memoria con que me acuerde. 
Yo entonce» • y o , aunque te adore, 
lo« amorofos placeres 
trocaré en iras, pidiendo 
venganzas; pues c^mo quiere» 
que viva fujeta un alma 
á efeílos tan diferentes, 
que efté efpcrando «1 «afligo, 
j defeando q«e no llegue i 
Bafta, por lo que te qutfe, 
perdonarte, fin q « efpcres 
verme en tu vida, m hablarone; 
Efa veníana, que tiene 
fsliJa al j r U n , peiíá 
da te t»ato , por ahi puede» 
í fcapaue , huye el peligro, 
porque fi mi piidre viene, 
no te halle 34»! j vcts , Eufebio, 
y mrra que no acucrUís 
i e tui , que hoy me pierdes tu.. 

porque quiiiftc perderme, 
y é t e , y vive tan líichofo, 
que tengas felicemente 
bienes , fin que ár los pefares 
pagues penfion de los bienes. 
Que yo haré para mi vida 
una telcia , prifion breve, 
fino'fepulcro , pues ya 
mi padre enterrarme quiere. 
Allí lloraré defdichas 
de un hado tan inclemente, 
de una fortuna tan fiera, 
de una inclinación tan fuerte, 
de un planeia tan opuefto, 
de una eftrella tan rebelde, 
de un amor tan deídichado, 
de una mano tan aleve, 
que me ha quitado la vida, 
y n» me ha dado la muerte, 
porque entre tamos pefares, 
ficmpre viva, j muera fiempre. 

.En/. Si acalo mas, que tus voces, 
fon ya tus manos crueles 
para tomar la venganza, 
rendido á tus pies me tienes». 
Prefo me trae mi delito, 
tu amor es la cárcel fuerte, 
las cadenas fon mis yerros, 
priGomes quf el alma teme, 
verdugo es mi peufainiento, 
fi fon tus ojos los Jueces, 
y ellos me dan la fentencia, 
por fuerza ferá de muertcj 
mas dirá entonces la fama 
en fu pr;gon ; Elle muere 
porque quifo, pues que fol® 
es mi delito quererte. 
No pienfo darte difculpa, 
no parezca que la tiene 
tan glande error, folo quiafo 
qii: me mates, y te ven^^ues. 
'i'oma cfU daga , y con ella 
rompe un pecho que te ofende» 
faca un alma que te adora, 
y tu inifma fangre vierte. 
Y fi no quieres matarme, 
para que á vengarte llegue 
tu padre, diíé que eftuy 
en m apofcnto, J» ¡ . Detente, 
¡ por ultima razón, 

que 

i. 
1 



De Don Pedro Calderón de la Bítrca. 
^̂  que he de hablarte etcinameñte, 
^has de Hacer lo que te digo. 
Pi/^ Yo lo concedo./ttí.Pae» véte 

;idbnda guardes tu vida^ 
: hacííod^ tienes, y gente, 

jíjue te podrá defender, 
Wejor ferá que yo quede, 

Slin eiJa, parque (i vivo, 
ífcrá impofible que dexe 
Me adorarte, y no his de eftar, 
attnqiifi un Convtnto te encierrej 

.íe£iiia. Jul. Gojirdate tu^ 
'̂'que yo fabré defenderme, 

tu/. Volveré yo l verte ? Jul. No, 
»!/. No hay remedio ? /» í . No le efperes. 

Qué al fin rae abgrrecei ya í 
\ít. Ha-ré por aborrecerte. 
'ur. Olvidaráfme ? Jhí . No sé, 
¿J} Veréte yo? Jul. Btcriíaílnent'e. 
Si/' Piles aqtiel paíad(> aioor? 
fe Pues efta fangre prtíente f -
La puerta abren , véteEufebío, 
«/- Iré por óBedeceMc: 
'quí no he de volverte á ver? 

ÍQué no has de volver á verme ? 
/¡a ruíJo, van/e los dos, cada itno ^or 

i J" parte, y entran el cuirpo algu-
* «Oí criados. 

JORNADA SEG'JNDA. 

í/p.jrüH dentro un arcabuz, y Calen Ri-
cíii-do , CeíiV, y Eufibio e* trrfge de 

Bandoleros, con arcabuces. 
Pasó el plom» viokjuo 

íü pecho. 
li y hace el golpe mas fangriínto, 
que con fu fangre la tragedia imprima 
t i tierna flor. 

Ponle una Cruz encima, 
rpírdoíielc Dios, Xíir. Las devociones 
iUnca faltan iel todo á los ladrones. 

Ricardo, 
f' X .pues mis hados fieros 
fte " - e n á Capitan de Bandoleros, 
legara.i mis delitos 

le t , como mis penas, infinitos, 
-omcí fi diera muerte 
L,ifardo á traición, de aquefta fueite 

patria me perfigue. 

porque fu furia, y mi defpecho oliligue 
á qua guarde una vida, 
fiendo de. tantas barbaro homicida í 
mi hacien.li m; han quitad», 
mis Villas co.ififcado, 
y á tanto ñgor llegan, 
que el fufljnto me niegan: 
n» toque pafágero 
el termino del monte, (i printér* 
no rinde hacienda, y vida. 

Salen üicarda, y Bandoleros con Aibífta 
viejo, 

Rfc. Llegando á ver la boca de la herida, 
efcucha , Capixan, el mas eftíanía 
fucefo. Eu/. Ta defe© el defsngaáa. 

Ric. Hallé el plomo deshecho 
en efte hbro que tenia en ef pecho, 
fin haber penetrado, 
y al caminante folo defníayado: 
vesle aqui fano, y bueno. 

^uj: De efjjito eíloy,y admitacionesllctto: 
quiea eres, venerable 
caduco , á quien ios Cielos admirable 
han hecho con pirodigio milagrofo? 

Yo foy , 6 Capitan, d masdichof» 
de.quantoa hombresh4y,4 he merecido 
fer Sdceídote indigno , y he leído 
en Bnlonia fagrada Teología 
quarenta y quatro año» con defvel», 
dióms Su Sanúdad, por efta selo, 
de Trento e! Oíjifpado, 
premiaiido mis íñudios, y admirad» 
yo de ver que tenia 
cuenta de tantas almas, 
y qu2 apenas la daba de la mia, 
los laureles dcxé , dcxé las palmaí, 
y huyendo fus engaños, 
vengo á bufcar íeguros defengañds 
en eílas folcdades, 
donde viven defnudas las verdades: 
Pafo á Roma,á que el Pipa me conceda 
licencia . Capitán , para que pu:da 
fundar urt Orden íanto de Eremitas} 
mas tu faña aitevida 
quita el hilo á mi fuerte > y á la vida. 

Euj: Qué íibro es efte, dií 
Alb. Efte es cí fruto, 

que rinde á mis eñudios el triljuto 
de tatos afios, Eu/.'Quc es lo ^ conrieael 

El trata del origen vcidadeio 
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X/í? devoción 
de aquel Divino , y CeieiUal Madero, 
en que aaiñiofo , y fuerte 
muriendo, triunfó Chriftr. de la muerte: 
el Itbro , en fin , fe llama. 
Milagros de lacraz.Euf Qué bié ía llama 
de aquel plomo iaciemente 
mas, que la eera¿ fe meüró obediente 1 
pluguiera á Dios, mi mano 
antes, q\ie Manco fu papel hiciera 
de aquel golpe tirano, 
entre fu fuego ardiera. 
Lleva ropa, y dinero, 
y la vida , folo eftc libro quiero^ 
y vofotros falidle acompañando, 
hafta dexarle libre. Alb. tíé_^rogando 
al Señor , te dé luz para que veas 
el error en que vives. JEtíf. Si defeas 
mi bien, pidele á Dios, que Jio permita 
muera fin confefion. >4¿b.Yo te prometo 
feré Miniftro en tan piadofo efeto, 
y te doy mi palabra, 
(tanta en mi pecho m c5emcníia labra) 
que fi me llamas en qualquicra parte, 
dexaré mi defierto, 
por ir á confefarte: 
un Sacerdote foy, mi nombre Alberto. 

Ett/.Tal palabtame das? -dib. Y la conficfo 
con la mano. 

Euf. Otra ve» tus plantas befo. 
Vafe Alberto,yfaU ChíHnirm^ Bandolero. 
Chil Hafta venir á hablarte, 

el monte atravesé de parte 4 parte. 
Euf. Qué hay , amigo ? 
Chil. Dos nuevas harto malas. 
Ettf. A mi temor el festimiento iguala»: 

qué fon? Cbil. Es la primera, 
(decirla no quifiera) 
que al padre de Liíardo 
han dado. 

;E«f. Acaba , que el «feao aguardo. 
Cfcíi.Comifion ¿e prenderte,© de matarle. 
Eíi/ lEfotra nueva temo 

mas,porque en un confnfo eftremo 
al corazcn parece que camúia 
toda el aíma, adivina 
de algún futuro daño 
qi-é ha fueedido? Chfl. A Julia. 

No me engañ» 
en ptevenit tiiftezas, 
fi para ver mi mal, pci Julia empiezas; 

de' la Cruz. 
Julia no me dixifte ? qm 
pues efo baila para verme ttifle: y 
Malhaya, amen, larigurofa eftrdla,ti 
que me obligó á querella: 
en fin Ju! ¡ ; i , profigue. ' qu; 

Chil- En un Convento Ctí-
íeglar eílá. Eu/".Ya faita^el fufriinientí^fj. 

fe/. 
le 
Co 
efe 
de 
fei 
ni 
lu 

qué el Cielo me cáftígue 
coa tan grandes venganzas 
de perdidos defeos, 
de mú'rtas efperaneas, 
que de los mifmos Cielos, 
por quien ije dexa,vengo a tener 
Mas ya tan atrevido, 
que viviendo matando 
me íiiftcniü robando, 
ne puedo fér peor dé 16 que he fidoif 
dcf}tefTeff e) intento, | " " 
pues ya fe ha despeñado el |)éfj[riieiit{ffl qí̂  
lAama | CÍJÍO, J Rtcaíio ( amandf 

muero O 
Chil. Voy poi ellos. y ' ^ ' ^ r 
Euf. Vé, y diles que aquí efpero i 

afaltaré el Convento que la £uarda|-'.Gií. 
ningún grave caftigo me ac obarda 
qué'por vcxme fefipr de fu hctmofu 
tirano amíir tne fuer?^ 
á acometer la fuerza, 
á romper la elaufurá, 
y i vioJar el fagraáp, 
que ya del todo edoy defefperadfli 
pues Q no me puñera 
amor en tales puntos, 
fólamente lo hiciera 
por cometer tantos delitos juntos. 

Salen Gil, y Menga. 
Jííeng. Mas que encontramos con él,i 

fcgua mezquina na,cí. 
Gi/. Menga, yo no voy aquí? 

no terajs efs cru^l 
Capitán de BuBuleiros, 
ni él hallarlos te alborcte, 
que honda llevo j o , y garrote. 

T e m o , Gil , fus hectifS fier 
fino, á Silvia á mirar ponte, 
quando aquí la acometió, 
que doncella al m:oííte étitró, 
y dueña fe'íó del mo^te, 
que 00 es peligro pequeña. 

Gil. Conmigo fuera cruel. 

í-
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trifte: . 
; eílKlJ 

fritnieiita 

que también eatro doocelj 
y pudiera falir duefio. 

Reparan en Bufebio. 
fíKg. H i fenol"» que va pe<dido, 

I í̂ uc anda Eufebio por aquí, 
¿i?. No eche, fefior, por ahí. 
jPüj', Eftos no me hátt conocido, «p. 

y quiero difimular. 
Quiere que aquefe ladroa 

: le mate? Euf Villanos Ion.: 
I- Con qué podré -yo pagai 
i I efe avifo ? <5íi. Cen huir 

de efe bellaco. M«ng. Si os coge, 
feñer, aunque no le «aoje, 
ni vueílro hacer , ni detir, 
luego os matará « y creaáj, 

le he lidflí poBcr, tras ía ofenfa, 
^ una Cruz encima, pierifa 

iídmifinK^ que Bs bace mucha merced. 
(ilíBanda -y^íe» Ricardo , y Celio. 

(0Lic. Dsnde le dexafte ? Cel. Aquí. 
KWíiSií. Es un ladrón , no le efpcres. 

pero • Eufebio , qué es lo que quieres í 
tfuardj iGü. Eufebio le ílamó? Meng. Sí. 

KobardaPn/: Yo foy Eufebio , qué «s mueve 
Lcrmoíurt contra mil No hay quien reíponda? 

^M«ng. Gil, tienes garrote, y honda? 
^«7 . Tengo el diablo que te lleve. 
¡Cth Por los apacibles llanos, 

que hace del monte la falda, 
á quien guarda el mar la efpalda, 
vi un efquadron de villanos, 
que armado contra ti vknc, 
y pieofo que fe avecina, 
que así Curcio determina 
la venganza que previene Í 
mira que pienfas hacer, 
junta tu gente, y partamos, 

Euf. Mejor es que a h o r a huyamos, 
que efta'noche hay mus que hacer. 
Venid comiriigo'loá des, 
de quien juílamente fio 

irrotc. ópiniun, y el fjonor mio. 
a¿s' fieíO^Ric. Muy bien pueci^s, que por Dios 
nte, 

ti tro, 

fefperadd!̂ ' 

i juntos, 

con él, 

I? 

ij.i que he de morir i tu lado. 
ĵ Êw)" Villanos, vida tenéis, 
V, tolo porque le Ikteis 

á mi éncaiigo un recado. 
Decid á Curcif», que yo 
con tama gente auevida, j 

folo dcñeuvlo la vida, 
pero que le bufeo no. 
Y qcc no tiene ocafion 
de bufcarroé dtfta fuerte, 
pues -no di á Lifardo muerte 
con engaStíjó con traición. 
Cuc'po i cuerpo le maté, 
íin vcntíjja conocida, 
y antes de acabar la vida, 
en mis brazos le llevé 
adrnde fe confefó, 
digna acción para. eftimarCe} 
mas que fi quiete vengarfe, 
que he de defenderme yo. 
T ahora, pairque ao vean 
aquellos por donde vamos, 
atadlos entre eños ramos, 
vendados fus cjos féan, 
porqué no. avifen. Ríe. Aquí 
hay cordel. Cel. Pues llega prcftd^ 

Gri.De San Sebáítian me hati 
Mtng. Dé San Sebaftian á mt: 

mas ate quanto quifiete, 
fcñor, como nomine mate. 

Gil. Oye, feñor, no me ate, 
y puto fea yo , fi huyere: 
jura tu, Menga, tamblea 
efte mifmo juramento. 

Ctl. Ya eftán atados. Euf. Mi intettto 
fe va executando biení 
la noche amenaza obfcurjt, 
tendiendo fu negro velo; 
Julia , aunque te gttarde el Cielo, 
he de gozar tu hermofura» 

Vanfe los Bandohros, demando a Gil^ 
y Menga atados. 

Gil. Quien habrá que ahora nos vea, 
Menga , aunque caro nos cu efte, 
que n«> diga que es aquéftc 
Pcralvillo de la Al>íea? 

Meng' Vete llegando hicia aquf,̂  
Gil , que yo no puedo andar. 

Cil. Menga , • ĉnroe á defatar, 
y te defataré á ti 
lue^o al punto. Meng. Véo primer* 
tu , que ya ettás importuno-

Gil. tís decir, que vendrá alguno; 
pondré que falta u" arriero?^ 
las tre^ añades cantaftdo, 
mi caminante |)iiiicnd€>, 

un 



La devocion 
un efludiante comiendo, 
usa faniera rezando, 
hoy en aquefle camino, 
lo-que á ninguno faltó: 
mas la cu'pa tengo yo. 

Dent, Hacia efta parte imagine, 
que oygo voces, llegad prefto. 

Gil, Señor, ea buen hora acuda 
á defatar una duda 
en que ha rato que efioy pue«o. 

Meng. Si acafo bufcais , fe&or, 
por el monte algún cordel, 
yo os puedo fervir con él. 

Gil. Efte es mas gorá» , y iDcjor, 
Meng. Yo, por fer inuger, cCpeto 

remedia m las anfias mias. 
Gil, No repare en corteñas, 

defitcme á mi primero. 
Saíen Tirfa , Blas , Curdo ,y OSíavio. 

Tirf. HácJa aquefta parte l'uena 
la voz. Gil. Que te quemas. Tirf. Gil, 
qué es eílo ? Gil. El diablo es Cutil, 
defata, Tirfo , y mi, pena 
te diré de'fpues. Cure. Qué es efto f 

Meng, Venga en buen hora, fefior, 
i caftigar un traydor. 

Cure- Quien'rfeíla fuerte os ha pucRo * 
Gil. O uien ? Eufebio , que en efeto 

dice; pero qué bé yo 
le que dice , cí uics dexó 
aquí en femejánte aprieio, 

Tirf. No llores, puís , que «o ha cftado 
hoy may poco liberal 
contigo. JBÍOÍ. NO JO ha hecho mal, 
pues á MeHga te ha dexado. 

Gií. Ay Tirfo , no Ih.ra yo, 
porque piadofo no fué. 

Ti^. Pues por qué lloras ? Gil. Por qué? 
porque á Menga fe dexó; 
la de Antón ilevó, y al cabo 
de feis que n» pareci?, 
halló á fu muger un dia, 
«¡cimas un baylc bravo 
de hallazgo, j galló cien realcf, 

£/AF. Bartólo no fe CMÓ 
con Catalina, y parí» 
i feis mefes no cabales? 
y andaba con gran plactt 
diciendo Si tu la •viefcs, 
lo que otra hace en nueve mefcs, 

de la Cruz. 
hace en cinco mi muger. 

Tirf. Ello no hay honra feguri. 
Cure. Qué efto llegue á efcuchar yo 

deíle tirano ? quien ví6 
tan notable dífventura ? 

Meng. Como deftrmVle pitnfa, 
que h fla las mif nas mugeres 
tomaremos, fi tu quieres, 
las. ai mas p jra fu ofenfa. 

Gil. Que aquí acude es lo mas cierto, 
y toda ella pracefion 
de Cruces que miras, fon, 
fe ñor , por hombres que ha muerta. 

0 3 . Es aqui lo mis fecreto' 
ds todo cl monte. Cwrí. Y aquí 
fué , Cielos, donde yo vi 
aquel mihgmfo efeto 
de inocencia, y caftidad, 
cuya bsldad atrevido 
tantas veces he ofendido 
con dudas, fi-sado verdad 
un miügro tan patente. 

0£i. ' e f ior , qué nueva pafion 
califa tu imaginación ? 

Cure. Riiiores que el alma Cente 
fon , OélíTio , y mis enojos, 
para publicar mi mengua, 
como los niego á la lengua, 
me van faliendo á los ojos. 
H a z , Oítavío, que me dexe 
folo efa gente que figo, 

- porque aqui de m i , y conmigo 
hov d los Ciclos me queje. 

Oa. El, foldados^ defpejad. 
Blas. Qué decís? Tirf. Qué pretendéis? 
Gií. Difpiqjad, no lo entendéis ? 

que nos vamos á efpulgar. yanfe. 
Cure. A quien no habrá fucedido 

tal vez , lleno de pifares, 
defcanfar configo á Iblas, 
por no defcubrirfe á nadie? 
Y o á quien tantos penfamientos 
á un tiémpo afligen , que hacen 
con lagrimas, y fufpiros 
compet-ncia al m a r , y al ayre. 
Compañero de mi («ifmo 
e« las inudas foledadcs, 
con la pendón de mis bienes 
quiero divenir mis males. 
Ni las aves, ai las fsentej 

feaa 



De Don Pedro Calderón úe la Barca. 
.'rfeiti lefligos bailantes, 
^que al ñn , las fue; tes murainraa, 
jW tienen lengua las aves. 
W o quifro mas compañía, 
)ique aquellos ruílicps fauces, 
J.pues quien cfcucha, y no aprende, 
jaerá fuerza que no bable. 
'iTcatro eile monte fué 
'|de] fucefo mas notable, 
ijflue entre prodi|;ios de zelos 
^ucnt;>n las antiguedddes. 
De una inocente verdad, 
pero quien podrá líbrarfe 
de fofpcchas, en quifn fon 
tncntirofas las verdades? 
Muerte de amor faa los selos^ 
que no perdonan á nudie, 
ni ^or humilde Is dexan, 
ni íe refj»eiiin por grave. 
•Aquí, pues, dpnie yo digo, 
•^olmira, y yo ; de acordarme, 
¿o es mucho que el alma tiemble, 
ho es mucho qge ta vos faltej 

^^ue ne hay ünr, que no me afomh'ej 
iio hay hojj , que no me efpamcj 
lio hay piedra, que rio mi admire^ 
fronco , que no me acobarde} . 
peáafco, que no me oprimaj 
injnte , que no me amenacej 
yorqae todos fon tetligos 
de una hazala tan infame. 
Saqué al fio la tfpada, y ella, 
fin temerme , y fin turbarfe, 
Jiorque en riefgos de honor, nunca 
el inocente es cobarde: 
Efpofo , dixo , detente, 
no digo que no me mates, 
fi es tu gofto, porque >o 
cómo he de poder negarte 
Ja mjifma vida que es tuya l 
Á)lo te pido que antes 

^me digas per lo que mu^ro, 
y desame que te abr;ce. 
Yo la dixs : EH tus sntrañaa, 
como la vívora , traes 
i quien te ha de dar la muerte: 
indicio ha fido balkote 
el parto ínfüme que efpcraf; 
mas le vtráí , que antes, 
dándote muerte, ítté 

verdugo tuyo, y de un Affgel. 
Si acaío , ffte dix'i entonces^ 
ft acafo , efpofo, llegaflc 
á creer fiaí¡uezas mias, 
juílo íerá que 'me mates! 
roas á «lia Orux abrasadla, 
á ella que eftaba delante, 
prollgiríó, doy por ttftig» 
de que no fupe agraviarte, 
m üfwiierte, que ella £ola 
ferá julio que me ampare,. 
Biea quiüeia entonces yo, 
arrept,tiiido, atrojarme 
á fus pies, porqus fe vía 
fu ioocencia en fu femblaiKC. 
El que una traición intenta, 
aLites mire lo que hace, 
porque una vez dedarrido, 
aunque procure emiuiarfe, 
por decir que tuvo caufa, 
Ip ha de llevar adelante. 
Yo , pues. no porque dudaba 
fei la dtfculpa baflaate, 
fino porque mi deíito 
mas amparado qaedafe, 
el brazo levanté airado, 
tirando por varias partes 
mil herida*, pero folo 
las executé en el ayre. 
Por muerta al pie de la CrUí 
quedó, y quetiendo efcaparroe, 
á cafa llegué, y hallóla 
con mas belleza , que fale 
el Alva , qaando en fus brazos 
nos preíenta «1 Sol iuifaote. 
Ella en fas brazos tíiiia 
¿ Julia, divina imagen 
de bermofura , y diftrecioa s 
(qué gloria pudo igualarfe 
á la mia í ) que fu parto 
babia fido aquella t^de 
al mifmo pie de la Cruz, 
y por divinas fe&ales 
con que el mundo defcubtia 
Dios un milagro tan graadc, 
la niña que había parido, 
dichefa con febas talesj 
tenia en el pecho un» Crui 
labiada de fuego, y faiigre^ 
pero que tanta v«ntura 

t^to-



La devecion de la Cruz, 
Jieniplibi el que fe quedafe 
otra criatiira en el niont?, 
que ella , entre penas taa graves 

/Cniió haber parido dos« 
y yo entonces. 

Sale OEiavio. 
o a . Par el valle 

airaviefa ün efquadcoa 
de BandoIeEOSf y antes, 
que cierre ia noche trifte, 
ferá bieíi, feñor , que, baxe 
á bufcarles , no obfcurezcai, 
porque ellos el monte fabeo, 
y nofotros ne. Cure. Pues junta 
la gente vaya dclanie, 
que ao hay gloria, para mi, 
haña llegar á vengarme. 

,> píe» Eufebia , Ricarda Celia 
/ / con una efcalu, 

' Ric. Llega con (ilencio , y pon 
á efa parte las eícalas. 

Euf. Icaro feré fín alas, 
fin fuego feré Faetón: 
efcaUr al Sol iateatOf 
y íi me quieit; ayudar 
la luz , tengo de pafar 
mas allá del Firmamento: 
Amor, fer tirano cnfefiaj 
en fubiendo y o , quitad 
efa « f c a l a , y efptrad, 
halla que os h.iga una fcña : 
quien fubieado fe defpeña, 
fuba hoy ^ y t̂ ^̂ ce ofendido, 
en cenizas convertido, 
que la pena del baxar, 
no feiá parte á quitar 
la gloria de haber fubida. 

Ric, Qué cfperas l Cel. Pues qué rigot 
tu altivo orgullo embaraza? 

E«i/ No veis como m« amenaza 
un vivo fuego? Kic. Señor, 
fantafmas fon del tcinor. 

Evf. Yo temor i Cel. Sube, 
líuj". llego, 

aunque á, tantos rayos ciego, 
por las llamas he de entrar, 
que no lo podrá cftorbar 
de todo el Inñemo el füega. 

Cel. Ya entro. Ric. Alguna fantafia 
de fu mifmo horrot fuadada^ 
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en la idea acreditada, 
ó alguna iíufion feria. 

Cel. Quita la efcala. Ric. Hafta el djí! 
aquí le hemos de cfperar. 

Cel. Atrevimiento fué entrar^ 
aunque yo de mejor gana 
me fuera con mi villana; 
mas d»fpues habrá lugar. 

Kanfe, y falt Eujebio. 
Euf. Por todo el Convento he q 

fin ler de nadie fentido, fi fi 
y por quanto he difcurrido, 
de mi deftino guiado, 
á mil celdas he; llegado 
de Religiofas, que abiertas 
tienen las eñrechas puertas, 
y en ninguna á Julia vi : 
donde me lleváis asi, 
efperanzas fiempre inciertas ? 
qué horror! qué filtrncia raudo! 
qué obfcundxd tan funeña ! 
luz hay aquí i celda es ella, 
y en ella Juii:i; qué dudo ? 

Corre una cortina ,yefiá Julia iLTniienit,-Ea[ 
Tan poco el. valer ayudo, 
que ahora en hablarla tardo ? 
qué es lo que efpero '< qué aguardo ! 
mas con impulfo dudofo, 
fi me animo lemerofo, 
animofo me acobardo. 
Mas belleza la humildad 
defte trage la afeguta, « 
que en la muger la hermofura 
es la mifma hoaeüidad: 
Su peregrina beldad, 
de mi torpe amor objeto, 
hace en mí mayor éfeto, 
que á un tiempo á mi amor íacito 
con la hermofura apetito, 
con la hojeftidad refpeto; 
Julia l ha Julia i 

Jul, Quisa me nombra ? 
mas T Cielos,, qué es loque ves $ 
eres fombra del deleoi 
ú del penlAmietito fombra ? 

Euf. Tanto el mirarte te afombraí 
Jul. Pues quien habrá que na intente 

huir de ti? EuJ\ Julia , detente. 
J»L Qué quitres, foruja angtda, 

de la idea tepeiida. 
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De Don Pedro 
folo á la villa apareaie I 
E e» para pena tnia, 
voz de la imugiaacioti i 
letrato de la iliufion ? 
cuerpo de la fítaafia ? 
fintafma ca la opche ffiaí 
uj". Julia , efcucha , Éufebio fof, 
que vivo á tus pies tftoy, 
que fi el penfamiento fuera, 
fiempre contigo etlu viera. 

Jal Diíenganandomc voy 
con oírte , y confidero, 
que mi recato ofendido, 
mas te quifiera fingido, 
Eufebio , que verdaderoi 
donde yo llorando muero, 
donde yo vivo penando. 
Qué quiere»? eftoy temblando 
qué baícas? eftoy muriendo! 
qué emprendes? eftoy temiendo 
qué intentas ? eftoy dudando 1 
Cótno has llegado hada aquí ? 

itirmífíjít-^Bj". Todo es ellremos amor, 
y mi pena , j tu rigor 
hoy hán de triunfar de mi i 
hafta verte aquí, fufrí 
con efperaoza fegura; 
peto viendo tu hermofura 
perdida , he atropellado 
el refpcto del fagrado, 
y la íty de la clau(ura. 
De lo cierto, ú de lo injufto 
los dos la culpa tenemos, 
y en mi vienen dos cñreiBOS, 
que fon la fuerza, y el gufto: 
no puede darle difgufto 
al Cielo mi pretenfion, 
antes deíla ejecución, 
cafada eras en fecreto, 
y no cabe en un fugeto 
Matrimonio, y Ríligion. 

JH(- No niego el laib aiaurofo, 
que hizo coa felicidades 
unir á dos voluntades, 
que fué fu efedlo foriofo, 
que te lldiBé amado efpafo, 
y que tddo efo fué así, 

í con&efo í p f n ya aquí 
con voto de Relígiofa, 
á Chriíto de fcr fu efpofa 
mano , y palabra le iU., 
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Calderón de la Bítrca. 
y J loy íaya , que me cjuieteí ? 
véfe , por|us el mj(id~> afónibres, 
donJc m t.-s i los nombro, 
donde fucrces las mugeret: 
véte , Eufebio , ya no t fp . t í i 
fruto de tu loco amor, 
pira que te caufe horrar, 
que eftoy en fagrado pienfa. 

En/. Quanto es raayor tu dcfsafa» 
es mi apetito mayor. 
Ta las paredes fallé 
del Convento, ya te vf, 
no es amor quien vive en mi, 
caufa mas oculta fué: 
cumple mi güilo, ó diré, 
que tu miíma me has Uacnado, 
que me has teuidó encerrado 

í en tu celda muchos días j 
j pues las defdicba^ mi as 

! me tienen deCeí^cradó, 
daré voces; fepaa. Jal. Tente, 
Bufebio, mira ( ay de mí i ) : 
pafos liento por aquí, 

Coro atraviefa gente : 
Cielos, no sé lo que intente, 
cierra efa celda, y ea ella 
citarás, pues atropella 
un teoisr á otro temor. 

Euf. Qiié pnderofo es pii amor! 
Jul. Qué rigurofa es mi eftreUa ! 

Fanfe, y ftiltn Rícjrdo , y Celh. 
Ric. Ya fon Us tres, mucho tarda. 
Ce/. El fu ventara, 

R i c i c d o , en la noche pbítura, 
nunca el cUro Sol aguarda. 
Y o apaefto que le parece, 
que nunca el So) madrugó 
tanto, y que boy aprefuró 
fu curfo. Ric. Siempre amanece 
mas temprano i quien dclTea, 
pero al que goza mas tjfdc. 

Ce/. No creas que al Sol aguarde 
que en el Oriente fe vea. 

Ric- Dos horas fo« ya. Cel. No creo 
. que Eufebio lo diga. Ríe, Esjuitto, 

porque ai fin fon de fu gufta 
las horas de fu defe*. 

C«{. No íábes lo que he llegad© 
h»y , Ricardo, á fofpecbar ? 
que Julia le envié á llamar. 

Rtc. Fue» fi no fuera UaiB^do, 
C ^uisa 



La áevocion de Ja Cruz. 
^ieit i efcalar fe atreviera 

;íin Convento i Cel. No has fentido, 
Ricardo, á eíla parte ruido^ 

Lic. Sí. Cel. Pues llega la efcala. 
Salen fpr lo alto Julia, y Eufebio. 

Eaf. Dexame, muger. Jui. Pues quando 
vencida de tus defeoj, 
movida de tus fufpiros, 
obligada de tus ruegos, 
de tu llanto agradecida, 
dos veccs i Dios ofende, 
como á Dios, y como á Efpofo, 
mis brazos dcxas, haciendo 
íía efpíranzas defdeoes, 
y fin pofeñot) defprecios ? 
Donde vas i Evf, Muger, qué intentas? 
dexame, que voy huyendo 
de tus brazos /porque be viRo 
no sé qué Deidad en eUos, 
llamas arropo tus ojrs, 
tus fufpiros fon de fuego, 
un volcan cada raa»n, 
un rayo cada cabello, 
es da palabra es mi muerte, 
cada regalo un Infierno} 
tantos temores me caufa 
la Ciuz que he vifto en tu pecho, 
fefiaJ predigiofa ha fido 
y no permitan los Cielos 
que , aunque tanto los afendaj 
pierda á la Cruz el refpeto : 
porque tí la hago teftigo 
de las culpas que cometo, 
con que vergutvza defpues 
llámaria en mi atilda puedol 
Quédate en tu Rdigion, 
J u l i a , yo no te defprtcio, 
que mas ahora te adoro. 

Jul. Ffcucha, detente, Eufebio, 
£ « / . Efta es la efcala. Jm/. Detente, 

e ilevame alJá. £w/I No puedo, 
Baxa 

pnes que, fin gozar la gloria 
que tanto efperé, te dexo : 
valgaroe el Cielo í caL Cae MvM'vh 

Rit, Qué ha fido? ' 
No v€is el viento 

poblado, de ardientes rayos ? 
^ o miráis faogtieato el Cielo, 
que toda, fobre mi viene I 

dondeileílar feguro puedo, 
fí airado el Cielo fe mucílra ? 
Divina Cruz, yo os prometo, 
y os hago folemne voto, 
con quantas claufulas puedo, 
que en qualqujer parte qĵ e os vea 
de rodillas por el fueJo, * 
rezar una Ave Mana. 

Levantafe , y vanfe los tres , dexando h 
efcala puefta. 

Ju^ Turbada > y cpnfufa quedo: 
^queftas fueron, ingrato, 
las firmezas? Eílos fueron 
los eilremos de tu amor? 
ó fojt de mi amor eñremos. 
Halla vencerme á tu gufto, 
con amenazas, con ruegos, 
aquí amante , allí tiraiu>, 
porfi^fte; pero luego 
que de tu guño, y mi pena 
pudifte llamarte dueño, 
antes de vencer huifle: 
quien, fine tu , venció huyendo * 
Muerta foy. Cíelos piadofos, 
por qué introduxo venenos 
naturaleza , ñ había 
para dar muerte defprecios? 
Eiios me quitan la vida, i 
pues que con nuevo tormento 
lo que me defprecia bufeo: 
quien vió tan dudofo rfefto 
de amor? Quando me rogaba 
con mil lagrimas Eufebio, 
le dexaba j pero ahora 
porque él paa desa , le ruego. 
Tales fomos las mugeres, 
que eontra nu«ílros defeos, 
aun no queremo» dar gufto 
coa lo mifmo que queremos. 
Ninguno nos quiera bien, 
fi pretende alcanzar premio, 
que queridas defpreciamos, 
y abprrecidas queremos. 
No liento que no me quiera, 
folo que me dexc fiento: 
por aquí c a y ó , tras él 
|Bie «rrtyaré } mas qué e* efto í 
efta no es efcala ? Sí, 
Qiié leriible peufamientoJl. 
4(tcQte , imaginación, 

n» 



De Don Pedro Calderón 'de la Barca. 

lo, 
os vea, 

no me defpefies, que creo, 
que fi llego á coafsatir, 
á hacer el dtlito llego. 
Ná faltó Eufebio por mi 
las paredes d«l Cúarento i 
no me holgué de verle yo 
en tantos pdi^os pwcfta 
por tni caula ? pues dudo I 
qué me acobardo ? qué temo i 
Lo mlfiao haré yo eo (alir, 
que él en entrar, fi es lo lUerillOy 
también fe holgará do verme 
por fu caufii ea tales riefgoi. 
Ya por haber confeaúd» 

líi la mifma culpa merezco, 
, piles fi es taa graade el pecado, 

." ppr qué al gutto ha 4* f " nieno«$ 
,. Si confeatí, y (ae dexó 

Dios de fu mano, no puedo 
de una culpa, que es tan grande, 
teñe» perdoa ? pues qtté cfpcra { 

Baxa por la efcafa. 
Al mundo , al honor, á Dios 
hallo perdido el refpeto, 

P , quando á ceguedad taa grande 
vendados los ojos vuelvo. 
Demonio foy, que he caldo 
defpeñado detle Cielo, 
pues fin tener efpcranza 
de fubir, no me arrepienta, 
Ya cfloy fuera de fagrado, 
y de la noche el filencio 
con fu obfcuridad me tiene 
cubierta de horror, j miedoi 
Tan deslumhrada camino, 
que en las tinieblas tropiezo, 

" y auB no caygo ea mí pecado : 
donde voy ? qué hago i qué intenlo ? 
Con la muda confufion 
de tantos horrores temo, 
que fe me altera la fangre, 

I que fe me sriza el cabello. 
I Turbada la fantafía, 
' en el ayre forma cuerpos, 
y fenteneias contra mi " 
pronuncia la voz del eco. 
E l delito f que antes era 
quien nic animaba fobcrbio, 
es quiea me acobarda ahora; 
apenas las plantas igüedo 

n» 

mover, que e! mifma temai 
grillos á mis pies ha pubíto. 
Sobie mis hombros parece,, 
que carga un prolijo pefo ' 
que me oprime, y toda J » 
tfloy cubierta de yelo. ' 
No quiero pafar de aquí, 
quiero volverme al Convento, 
donde de aqueíle pecado 
alcance perdón j pues creo 
de la Clemencia Divina, 
que Bo hay lucfs en el Cíelo, 
que no hay en el mar aireñas, 
DO hay átomos en el vieato, 
que fuiaados todos juntos, 
no feao numeio pequeño 
de los pecados quâ  fabe 
Dios perdonar t pjifos fieato, 
á eíla parte me retiro 
ea tauto que paian , luego 
(ubiré , fia que me vean. 

S\Uea Ricará9,y Ceíw.. 
Ric. Con e) efpaato de Eaiebíd, ' 

aquí fe quedó la efcalá, 
y ahsra por ella vuelVo^ 
no aclare el dia , y la vean 
á cita pared, 

j^uifan 1» efcala , j; vmfe , y Julia iieg0 
donde tjie^tn la efcaU* 

Jul. Ya fe fueron, 
ahora pedré fabir 
î n que me ftentail nr qué es ella í 
no es aquélla la pared 
de la efcalaJ Pero creo, 
qae hácia edotra parte eñá: 
ni atquí tampoco eftá: Cielos, 
cómo he de fulbir fin ellal 
Mas ya uii defdicha entíead», 
deíta fuerte me negáis 
la entrada vueílra! pues creo, 
que quando quiero fubir 
arrepentida^ no puedo. 
Pues fi^ ya me hábei» negada 
vueflra clemencia , mía hcctios 
de iHugcr deíef]^erada, 
darán afombros ál Cielo, 
darás efpastos al mundo, 
admiración á los tiempos, 
horror al niifmq pecado, 
r tenor al miftno Infierno. 

C » J O » . 



La devocion de la Cruz. 
J O R N A D A TERCERA. 

iSíi{< Gil con muchas Cruces, y una muy 
grande al pecho. 

Gil. Por lefia á efte osonte Voy, 
que Menga me lo ha mandadoj 
y para ir feguro , he hallado 
una brava inveacion hoy: 
de la Cruz dicen que es 
devoto Eufebio i y así, 
he falido armado aijui 
áe la cabeza á los pies. 
Dicho, y heche, él es par áiez, 
uo encuentro, lleno de miedo, 
donde eftar feguro puedo, 
fin alma quedo; eña vez 
no me ha vifto , yo quiSera 
efconderme hacia eíle lado, 
mientras pafa, jo he tomado 
por guarda una cambronera 
p ^ efconderme, no es nada, 
tanta púa es la mas chica: 
pleguete Chriño, mas pica, 
i)ue perder; una trocada; 
mas, que fentír un defprecio 
de una Dama Fierabras, 
que á todos admite , y mas, 
que tener aclos de un necio. 

Sale Eufibio.^ 
"Euf. No sé adonde podré ir, 
j^rga vida un triíle tiene, ^ 
4)ue nunca la muerte viene 
d quien le cania el vivir: 
Julia yo me vi en tus brazos* 
iguando tan dtchofo era^ 
que de tus brazos pudiera 
jharci' amor «uevos laaos. 
Sin goaar , al fi? , dexé 
Ja gloria que no tenia^ 
mas no fué la ;caufa mia» 
caufa mas ftercta fuéi 
pues teniendo mi alvedrio, 
íuperiti; efqíto ha hecho, 
que yo refpcté eA tu. pecho 
la Cruz que tengo en el mío; 
"X ppes coa cUa Joj dos, 
( a ) Julia ! ) hiibemos nacld^^ 
letreio U(illefio ha fido, 
j^ue ki cntleodf fulo 
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Gil. Mucho pica, ya no puedo 
mas íufriüo. Euf. Entre eltes ramoi 
hay gente; quien va i 

Gil. Aquí echamos 
á perder todo el enredo. 

E(tf. Un hombre á un árbol atado, 
y una Cruz al cuello lieue, 
cumplir mi voto conviene 
en d fuelo arrodillado. 

Gi!. A quien , Eufebio , enderezas 
la oracion, ó de que tratas I 
ii me adoras, qué me atas ? 
íi me atas, qué me rezas? 

Euf. Quien es i Gil A Gil no conoces í 
defáe que con vi recado 
aquí me de^cañe atado, 
no han aprovechado voces 
para que alguien (qué rigor ! ) 
me llegafe á defatar. 

Euf. Pues no es aqHefte el lugar 
desde te dexé. Gil. Señor, 
es verdad, ma.s yo que yí 
que nadie llegaba , he andado 
de árbol en arboi atado, 
hafia h^ber llegado aquí: 
aqueña la cauiU fué 
de íücefo tan eílrafio. 

Euf. Elle es Cmple, y de mi daño 
qualquier fuceío labré. 
Gil, JO te tenge afición, 
dcfde que otra vez hablamos, 
y aqiti quiere que feanos 
amigos. Gil. Tieae razón, 
y quifíera, pues nos vemos 
tan amigos , uo ir allá, 
fino andarsbe por acá, 
pues aqui todos feremcs 
Buñoleros,^ que diz que es 
holgada vida, y no andar 
t<-.do et año á trabajar, 

Eu/. Quedate c<nmign, pues. 
£ole Hicarde, y Bandokros , y traen a Jst- <511 

lia veJliJadehombre,y cubiertQ 5mJ" 
el rfijlro-

M-ie. En lo baxo del camioo, 
que efía montaña atravicfa, 
ahora hicimos una pícela, 
que fegun es, imagitio 
que te dé gnfto, Eujl Eflá bien, 
luego detla iratarcaius, 
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De Don Pedro Calderón de la Bárca. 
fabe a h o r a , que ttiiemos 
un nuevo Soldí do. Ríe. Quien ? 

Gil , no me ve? Euf. Ette viÚano, 
auaquc le veis m e a n t e . 
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as ! 
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> conoces i 

or ! ) 
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Jado 

daño 

BOS. 

es 

• raen ájtt' 
ihierto 

bien, 

fabe 

cenoce netablemeote 
defta tierra monte, y liaoo, 
y en él ferá nueñra guia; 
fuera delta, al campo irá 
del enemigu , y fcrá 
en él mi perdida efpiaí 
arcabuz le podéis dar, 
y un venido. CeL Ya eftá aquí. 

Gil Tengan laftima de mí, 
que me quedo á mbaadolear. 

£tif. Quien es efe gentil hombre, 
que el roftro encubre ? 

ISic, No ha Cdo 
pofible, que haya querido 
decir la patria, ni el nambrc, 
porque al CapUan no mas 
dice que lo ha de decir. 

Eüj* Bien te puedes defcubrír, 
pues ya en mi prefencia cílás. 

JTbI Sois el Capitan ? 
SI Juí. Aj Dios ! 

Muf, Dime, quten eres, y á qué 
venifte ? Jal. Yo lo diié, 

I eftando f©los los dos. 
EHy". Retiraos todos un poc«. 

Vanfe , ¿i quedan les des folos. 
Ya ettais á folas conmigo, 
y folo arboles, y flores 
pueden fer mudos teíligos^ 
de tus voces, quita el velo 
con que cubifno has traído 
el roftro, y ditne , quien eres? 
donde vas ? qué hás pretendido í 
habla. Juí. Porque de una vez 
fepas á lo que he venido, 
y quien foy , faca la efpada, 
pues defta manera di¿o, 
que foy quien viene á matarte, 

[»/- Con la defenfa rehilo 
lu ofadia, y mi temor, 
porque major hafeii (ido 

p'^ acción , que de la voi. 
uh Riñe, cobarde, conmigo, 

y verás que con tu muerte 
vida, y tonfuSoii te quito. 

"J- Yo poi defenderme ifias. 

q..e por ofenderte, riño, 
que ya tu vida me importa» 
pues ñ ea efte dcC.fio 
te mato, no sé por qué} 
y fi me matas, lo mifato. 
Defcubrcte ahota, pues, 
ü te agrada Jul. Bien has dicho, 
porque ea venganzas de honor, 
fi no es que confie el caftigo 
al que fué ofenfor, no qaeda 
fatisfech» el ofendido, 

Defcubre/e. 
Cenocefme? qué te efpantas? 
qué me miras ? Euf. Que t tndi ie 
A la verdad, y á la duda, 
en confafos defvarios, 
rae efpanto de lo que veo, 
me afombro de lo que mito. 

Jul. Ta me has viftor 
Euf. S í , y de vpttc, 

mi cfinfüfiou ha crecido 
tanto , qae fi antes de ahoca 
alterados mis (tntidos, 
defearon verte, ya 
defengafiados, la mífme 
que dieran antes por verte, 
dieran por no haberte vifto. 
T a , Julia, tu ea eíie monte? 
tu con profano vertido, 
dos veces violento en ti ? 
cómo íola aquí has venido » 
qué es elto ? J u l » fprccies tuy«« 
fon, y defengaños mios; 
y parque veas, que es ¿eciia 
difparada, ardiente tiro, 
veloz rayo una muger, 
que corre tras íu *peiit0í 
no folo me han dado gufto 
les pecados cometi<U>s 
hafta ahora, mas también 
me le dan, ü Jos repito. 
Salí del Cofivento, fui 
al monte, y porque me di;i® 
un paítor, que mal guiada 
iba por aquel camino, 
nec¡aiB«Jrte temesofa, 
por evitar mi peligro, 
le afcguic, y le di muerte, 
fiendo inítfumento un cuchillo 
que él ea la eiaca traía Í 

Con 



- La dffvocion 
Con cfte, que fué miniftro 
de la muerte , á un caminante, 
que coitefmenie previno 
en las ancas de un caballa 
i tanto canfáncío ¿livio, 
á la villa de una Aldea, 
porque entrar en ella quLfo, 
le pagué en un defpoblado 
con la muerte el beneficio. 
Tres días fuer&n, y noches, 
los que aquel dcñcrto me hizo 
mefa de íílvettre» plantas, 
lecho de peñafcos ftios. 
Liegué á una pobre cabana, 
á cuya techo pagiio 
juzgué pavellon doradn 
en la paz de mis fentidos. 
Liberal huefpeda fué 
una ferrana conmigo, 
compiiiendo en los defeos 
cen el paftor, fu marido. 
A la haaabré , y al canfaacio 
dexé en fu alvergue rendidos 
con buena inefa , aunque pobre, 
map'jar , aunque humilde , litnpÍ9> 
Pero al defpedime dellos, 
habiendo -antes prevenido, 
que al bufcarnae , no pudiefca 
decir : nofoiros la vimos, 
al coités paftor , que al monte 
íalió á enfeñarme el camino, 
» a t é , y entré donde lueg® 
hago en fu inuger lo mifmo. 
Mas confiderando entonces, 
que en el propio trage nüo 
n i pefqtiífidor llevaba, 
mudármele dctciraia»; 
al fin . pues, po* varios cafos, 
con las armas , y el veñido 
de ua cazador, cuyo fuefio, 
no imagen , trafunto vivo 
fué de la muerte, llegae 
a q u i , venciendo peligros, 
defprceiaftdo inconvenientes, 
y atropellaBdo dcfignios. 

Euf. Con tanto afombío te efcUGno, 
can tanto temor te miro, 
que eres al oído encanto, 
fi á la vifta bañlifco. 
Julia , yo no te dcÍ£i«ci& * 

dff la Cruz. 
pero temo los peligros 
con qué el Cielo me amenaza, 
y por efo me retito. 
Vuclveie tu á tu Convento, 
que yo temerofo vivo 
dp efa Cruz , tanto qtie huyo 
de t i : mas qué es efte ruido ! 

Salen los Bandoleros. 
Rie Preven , feñor, la defenfa, 

que apartados del camino, 
al monte Cutcio, y fu gente 
en bufia tuya han falido : 
de todas efas Aldea» 
tanto el numero ha crecido, 
que han vealdo contra ti 
viejos, mugeres, y niños, 

_ diciendo que ha de vengar 
en tu fangre la de un hijo 
muerto á tus manos , y juia 
de llevarte por caíligo, 
ó por venganza de tantos, 
preío á Ssna , muetto , 6 vivo. 

E » f Jul ia , defpues hablaréiars, 
cubre el roftio , y vén conmigo, 
que no es bien que en poder quedo 
de tu padre, y tu enemigo. 
Soldados, efle es el dia 
de mcttrar aliento, y brioi 
porque ninguno deímaye, 
contidere, que atrevidos 
vienen á darnos la muerte,-
ó prendernos , que es lo mifmo i 
y fi a « , en publica cárcel, 
de deUichas perfeguidos, 
y fin honra nes verémos: 
pues fi eño hemos conocido, 
por la v ida , y por la honra, 
quien temió el mayor peligro i 
No pienfen que los tememos, 
falgamos á recibirlos, 
quf fiempre eñá la fottuoa 
de parte del atrevido. 

Ric. No hay que falir , que ya üegaa 
á nofotros. Euf Prevenios, 
y ninguno fea ¿bbarde, 
que vive el Cic lo , fi miro 
huir alguno, o rctirarfc, 
que he de enfangrentir los filo» 
de aqneñc acero en fu pcclvo 
piimeto que en mi eaemigo» 

Pen-



De Don Pedro Calderón de la Bítrca. 
Dentro Curdo. 

Cúrc. En lo encubierto del monte 
al traidor E.jfebio be vifto, 
j pard 'inútil defeafa 
hace murallas -íus lifcos. 

JDínt. otroí- Ya«ntrelas efpefas ramas 
dcfde aqui los defcubiimos. 

ijul. A ellos. Vaji. 
Eujl Efperad, villanos^ 

que vive Dios , que teñidos 
con vueftra faogre los campos^ 
han de fcr uadofos rios. 

itíf. De los cobardes villanos 
es ,ci numeio exceíivo. 

Dtntrs Curdo. 
Cure. Aáonde , Eufebio , te efcondes? 
J&iVl No efcobdo, que ya te figo. 
Fa«fe todos, difparan orcahucss dentro, 

y fak Juiia. 
ftii. Del monto que yo he bufcado, 

apenas las yerbas pifo, 
quando horribles voces ojge, 
marciales campañas miro: 
de I3 poIvora los ecos, 
y del acero Tos filos, 
unos ofenden la vifta, » 
y otros turban el oído. 
Mas qué es aquello que veo! 
desbaratadn, y vencido 
todo el efquadron de Eufebio 
le dexa ya el enemigo. 
Quiero volver á juntar 
toda la gente que ha habido 
de Eufebio , y volver á darle 
favor, que íi los aafmn, 
fcré en fu defejifa afumbro 
del mundo, feré cuchillo 
de I4 Parca, eñrago fiero 
de fus viias, vengativo 
efpanto de los futuros, 
y admiración deftos ligios. 

Van fe, y faie Gil áe Batidokro. 
'ti. Por eñar fcguio, apenas 

fui Bandolero novicio, 
qaando , por fer Bandolero, 
me veo en tanto peligro. 
Quaodo JO era labrador, 
eran ellos lot vencidos i 
y hoy , porque foy de la carda^ 
va fHcediendo lo miftne. 

Sin fer avariento, traygo 
la dcfventiira conoiigo, 
pues tan defgraciado foy, 
que tnil veces imagino, 
que á fer yo Judio , fueran 
¿efgraciados los Judíos, 

Salen Menga , Mras , Tirfo, v otros 
Filíanos. 

Meng. A ellos, que van huyendo. 
Bras. No ha de quedar uno vivo 

tan folamcnte. Mtng. Hácia aquí 
uno delios fe ha efcondido. 

Mr&s. Muera efte ladrón. GiJ. Mtrad 
que yo foy. Mfng Ta nos ha dicho 
el trage, quí et Bandolero. 

Gil. El trage les ha mentido, 
como muy cMnde bellaco. 

Men^. Dale t«. Bras. Pegale ¿igo, 
Gil. Bien dado eftoy, y pegado, 

advertid. 
Tirf. No hay que advertirnos. 

Bandolero fois, Gil. Mtrad 
que foy Gil, voto á Chrift®. 

Meng. Pues no habláras antes, Gil ? 
Tirf. Paes , Gilí, no lo hubieras dichol 
Gil. Qué mis antes, fi el yo foy 

os dixe defde el principio? 
Meng, Qué haces aquí ? Gil. No 1« yes? 

«fcndo á Dios en el quinto, 
mato folo mas , que juatos 
un Medico, y un Eftio. 

Meng Qué trage es eifte? 
Gil.E-, el diabloj 

maté á uno-, y fu vellido 
me pufe. Meng. Pues cómo, di, 
no eftá de fangre teñido, 
fi le matarte 1 Gil. Efn es fácil, 
mutió de miedo, eüa ha fído 
la caufa. Ming. Vén con nofotros, 
que vitoriofos feguimos 
los Bandoleros, que ahora 
cobardes nos han buido. 

Gil. No mas vellido , aunque vaya 
litiritiindo de fiio. 

Vanfe, y ftlm peltand» Eufebio, y. CftrcfO. 
Cure. Ya elTymos folos ios dos, 

gracias ai Cielo, que quifo 
dar la venganza á mi mano 
hoy , fin haber íémiiido 
á lat agen»» mi agravio, 

ni 



La devocion de la Cruz. 
ni ta muerte á aganos fi osi 

Euf. No ha Gflo en efVa oraíion 
airado el Cielo conmigo, 
C u r d o , en hribcTt? encontrado f 
porque fi tu ptfho viuo 
efendido , vo'veri 
caítigado, y ofendi 'o. 
Aunque no sé •̂ ué refpeto 
has pueflo en mi, qu : ht timiíJo 
roas tu enojo , que tu aceto; 
y aunque pudi( rail tus hitos 
dlarme temor, íolo teoio, 
quando aqucfas canas miso, 
que- me iiacen cobarde. Cifc Eufebio, 
yo ccttfiefo que lias pofliíla 
templar en mi de la ira, 
con que agraviado te miro, 
gran parte; pero no quiero, 
que pienfes inad/erúdc, 
qus te dan temor mis canas, 
quando puede el valor mió. 
Vuelve á reñir, que una efirella, 
ó algún favorable figno 
no es-batíante á que yo pierda 
la venganra que coníigo r 
Vuelve á reñir. Ev/l Y o temor ? 
Reciamente h.is prefumiJo 
que es temor lo que es refpetoj 
aunque fi verdad te digo, 
la V i t o r i a que defeo, 
es , á tus plantas rendido, 
pedirte perdón j y á ellas 
pongo la efpada, que ha fido 
lempr de tantos. C»rc. EuD tio, 
no has de penf^r que me animo 
á mitjrte con veijtaja, 
eíla es mi efpada : asi quitp ap. 
la ocafion de darle muerte, 
fén á los brazos conmigo. 

Abñtzaift los dos. 
Muf. No sé qué efecto has hecho 

en mi,que el corazon dentro del pecha, 
á pefar de venganzas > y de enojos, 
en lastimas fe afoma por los ojos, 
y en. c«nfufion j;an fuene, 
quifícra, por vengarte, dartne mnerte: 
vengati; en m i , rendida 
4 tps plantas j feñor, eflá mi vida. 

Cure E l accco de un noble,3un4 ofendido, 
no fe mancha en la fangre de uu rendido, 

que quita grande parte de la gloría 
el que con f lagre borra la viioria. 

Dent. Hácia 4qui eñán. , 
Cure. Mi g»nte vitoriofa 

viene á bufcarrae, quanlo temerofa 
la tuya vuelva huyendo, 
darte vida pretcnlo, 
efcondtte , que en vano i 
defenderé el enojo vengativo 
de un eftiu.idron villano, 
y fol íS tu, imüofible es quedar vivo-

Euf. Y o , C ' j rdq, nunca huyo ^ 
de otro poder, aun^ he t'.miio el [u^o, 
que fi mi mano aquella efpada cobra, 
verái quanto valor en ti me falta, ' 
que en tu gente tn^ fobra. _ 
Salen Oñovio , y todos tos Villanos. ' 

OÉí.D. fdc el mas hó io valle á la mas j I i » 
cubre de aqucfts monte,no ha quedudo 
alguna vivo , íoln fe ha efcapado 
Eiifebio,porque huyendo aqueftatarJe 

Euf MiíJntes, que Eufebio nuoca fué 
cobarde. 

Toií. Aquí eflá Eufebio ? muera. 
Euf Llegad , v illanos. 
Cure. Tfente , Octavio , efpera. 
0£l. Pues tu , feñor , que había» 

de animarnos, ahora dcfconfias? 
Bras. Un hombre amparas, que en tu 

fangre, y honra 
introduxo el acero, y la dcshonraí 

Gil. A un hombre , que atrevido 
toda aqHeña montaña ha dedruido? 
á quien en el Aldea no ha dexadd 
meloa doncella, qüe él no haya catidof 
y á quteti tantos ha muerto, 
cómo asi le deñendes' 

0£i. Qué es , feñor , lo que dices ? qui 
pretendes i 

Cure. El'perad, efcuehad (trifte fuccfoíj 
quanto es mejor que á Sena vaya pTúfí̂  
date á priíion, Eufebio, que proíneta 
y como noble juro , de ampararle^ I 
fiendo Abogado tuyo, aim^ íoy partí 

Eu/. Como á Gurcio no mas yo me 
diera, 

mas caujo á Juex no puedo, 
porque aquél es refpeio, y eíte es ftiiidí 

Oft. Mucfd Eufebio. Cure- Advenid. 
0£t. Pues qué, tu quiere« 

de-



De Don Pedro Calderón de la Bítrca. 

qin 

defenderle ? á la pztiia traidor eres i 
Cure. Yo traidor ? pues me agravian def-

ta fuerte, 
perdona,Eufebio,porque yo el primero 
tengo de fcr en darte trille muerte. 

Euf. Quilate de delante, 
feñor, porque tu vifta no me eípante^ 
que viendote, no dudo, 
que te tenga tu gente por efcudo. 

Fan/e todos peleando con ti. 
Cure. Apretándole van, oh quien pudiera 

darte ahora la vida, 
Eufebio, aunque la fuya mifoia dteral 
en el monte fe ha entrado, 
por mil partes herido, 
retirandofe baxa defpefiado 
al valle, voy volando, 
que aquella fángre fria, 
que con timida voz me eflá llamando, 
algo tiene de mía, 
que fangre que no fuera 
propia, ni me llamát-a , ni la oyera. 

Vafk Curcto , y baxa defpeñado Eufebio. 
Euf. Quando, de la vida incierto, 

me defpeña la mas alta 
cumbre , veo que rae falta 
tierra donde cayga muerto^ 
pero fi mi culpa advierto, 
al alma reconocida, 
no el ver la vida perdida 
la atormenta, fino el ver 
cómo ha de fáiisfacer 
tantas culpas una vida! 
Ya me vuelve á pcrfcguir 
eñe efquadron vengativo, 
pues no puedo quedar vivo, 
he de matar , 6 morir: 
aunque mejur ferá ir 
donde al Cielo perdón pida; 
pero iris pafos impida 
la Cruz, porque defta fuerte, 
ellos me den breve muerte, 

• y ella, me dé ¿terna vida 
Arbol, donde el Cielo quifo 
dar el f. uto verdadero 
contra el bocado primero, 
Flor del nuevo Paraífo, 
Arco de luz , cuyo avifa 
en pidago mas profaudo, 
la paz publicó del miladQ, 

P'anta Mcrmofa, fertií Vid, 
Harpa del nuevo David, 
Tabla del Moyfes fcgundo. 
Pecador foy, tus favores 
pido por jiiílivia yo, 
pues Dios en ti padeciá 
foio por los pecadores: 
á mi me debes tus leoret, 
que por mi folo muriera 
Dios , íi mas mundo no hubiera; 
luego eres tu Cruz por mi, 
que Dios no muriera ea ti, 
fi yo pccador no fuera. 
Mt natural devocion 
ííempre os pidió con fe tanta, 
no pertniticfeis, Cruz fanta, 
muriefe fin confefíons 
DO feré el primer ladrón, 
que en vos fe cungefé á Oioi, 
y pues que ya fomos dos, 
y yo no le he de negar, 
tampoco me ha de faltar 
redención que fe obró en vos. 
Lifardo , quando en mis brazos 
pude ofendido mataite, 
lugar di de canfcfarte, 
ántes que en tan breves plasot 
fe defatafen los lazos 
mortales} y ahora advierto 
en aquel viejo, aunque muerto, 
piedad de los doi aguardo; 
mira que muero , Lifardu, 
mira que te llamo , Alberto. 

Sale Curdo. 
Cure. Hada aquella parte eflá. 
£tíj". Si es que venis á matarme, 

muy potro haréis ea qaitatme 
vida que no tengo ya. 

Cure. Qué bronce no ablandará 
tanta fangre derramada! 
Eufebio , rinde la efpada. 

Euf A quien? 
Cure. A Curcio. 
Euf Efta es. Ue/íla. 

Y JO también á tu& pies 
de aqueila ofenfa pafada 
te pido perdón i no puedo 
hablar mas , porque una herí Ja 
quita el aliento i la vida, 
«ubrienáo de horror, y miedo 

D «I 



I . el alma. Cure. Confufo quedo: 
'íeiá en ella de provecho 
remedio humano? 

^ u f Sofpecho, 
qae la mejor medicina 
para el alma , es k divina. 

Cure. Donde es la herida ? 
Ett/ . 3Ea el pecho. 
Cure. Desame poner en ella 

la m.ino, á ver fí refifte 
el aliento ( av de mi í ) 
qué fefial divina , y bella 
es ella ? que al conocella» 
toda el alma fe turbó-

Euf. Son las armas que rae di» 
efta Cruz , á cuyo pie 
n a c í , porque mas no sé 
de mi nacimiento yo. 
Mi padre, á quien no fefiale, 
aun la cuna me 
que fin duda imagibó, 
que habia de fer tan mala : 
Aquí nací. 

Cure. Y aquí igualo 
el dolor con el contento,^ 
con el gufto el fentimiento,. 
efectos de uu hado impio, 
y agradable ; ay hijo mío! 
pena , y gloria en veite ílento». 
T u eres» Eufebio, mi hiĵ o» 
ii tantas íeñas advierte, 
que para llorarte muerte^ 
j a juñameme me aflijoí 
de tus razones colijo 
lo que el alma adivinóí 
tu madre aquí te dexd 
en el lu^ar que te he haUade» 
donde cometí el pecado^ 
el Ciek) roe calUgá^ 
Tfa aquefie lugar previene 
infeiniacion de isi error» 
peto qual fefia mayrr,^ 
que aqutfta Crua, que con viene 
con etra que Jiúi^ lienel 
que nt> fío mifterio el Cieio> 
«sfe&aló , porque al fuel» 
fuerais prckMgi» los doa. 

Muf' No puedo hablar ^ padre, á D í q s ^ 

f otqve ya de un: m o m l vtlo 
U cttlífe el cueipo la muerte 
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niega , paíando veloí. 

l| 

para refponderte voz, 
vida para conocerte, 
y alma para obedecerte; 
ya llega el golpe mas fuerte, 
ya llega el trance mas cierto: 
Al berta ? 

Cure. Qué llore muerto 
á quien aborrcí-í vivo ! 

Euf. V é n , Alberto. 
Carc. O trance xíquivo ! 

guerra injufta ! 
Et^. Alberto? Alberto? Mtttrg.. 
CttTc. Ya al golpe mas violento 

rindió el ultima aliento j 
paguen miá blancas eaaa$ 
tanto dolor. 
Tirtt/e de los qahellos, y fiile Bras. 

Bras Ya fon tus quejas vanas: 
quando pufo iaconñante la fortuna 
en tu valor eñremos? 

Cure- Efl ninguna 
llegó el rigor á tanto; 
abraf«a mis enojos 
efte monte con llanto, 
puello que es fuego el llanto de mis ojüií 
O trifte eftrella! O rigurofa fuertíl 
O atrevida dolor! 

Sale OS.iVÍi>^ 
0£t H o y , Curcio, advierte 

la fortuna en los males de tu eflado, 
quantos puede fuftir un defdichado: 
el Cielo fabe quanto hablaste fiento. 

Cure. Qué ha fido ? 
0£l. Julia falta del Convento. 
Cure. Ei mifmo penfamienio, di, pudiera 

con el difcurfo hallar pena tan fiera? 
que eu mi defdicha airada, 
fucedida aun mayor, que imaginada; 
efte cadaver frío, 
efte que ves, Oflavio , es hijo mió í 
mira fí baila en confufíon tan fuerte 
qualquiera pena defias á una mueitel 
Dadme pacieucia, Cielos, 
é quitadme la vida, 
ahora perfeguida 
de tormentos tan fieros. 

Salen Gil, Tir/o,, y Filíanos. 
Gil. Señor? Carc. Hay mas dolor? 
GiJ. Los Bjüdulecus 

que 
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que huyeren caíli^ados, 
en bafea luya vuelven , anttnados 
de uti demouio de un hombre, 
que eocubre deÜos mifmos roflio, y 

nnatbre. 
Cure, Ahora que mis penas fueron tales, 

I que fftn lifoajas los mayorísf males i 
I el cuerpo fe retire laftitnofo 
I de Euítbio, sn Uato que un fepukro 

•honrofo 
á fus cenizas da mi dcfventura. 

Tirj: Pues cómo pienfas darle fepaítura 
hoy ea lugar fagrado, 
qusndo f;ibcs que ha muerto excomul-

gado i 
Brat. Qúiea dcfla fuerte ha muerto^ 

• digno fepuJcro fea efte defierto. 
Cure. O villana veoganaa, 

tanto poder en ti la ofcnfa ákanza, 
que pafas defta fuerte 
los últimos umbrales de la muerte í 

V>^fe Curdo iíerando. 
iSrítj. Sea en penas tan graves 

fu fepulcro las fieras, y las ave». 
Otro. Del monte defpefiado 

^íy&^í por mas rigor, defpedazado. 
Tirf, Mejor es ahora darle fepultura 

entre de aqueños ramos la efpefuraj 
pues que ia noche haxa, 
envuelta en efa lóbrega mortaja, 
aqui en el monte, Gil, con él te queda> 
poique fola tu vez avifar pueda, 
fi algunas gentes vienen 
de las que huyeron. ^a/í/e. 

Gil' Linda fiema tienen: 
i Eufebio han enterrado 
alli, y á mí aqui foio me han dexado; 
Sefi'r Eufebio, acuerdefe, le diga, 
que un tiempo fui fu amigo ; 
mas qué e& eño? orne engaña mi d c f ^ , 

I 6 mil petíonas á eña parte veo. 
SaU Alberto. 

Aib. Viniendo ahora ce Koma^ 
con ia muda fuípeniion 
de la noche, en «íle monte 
perdido otra vea «ftoy. 
Aqueña es la parte adonde 
la vida Kufebio me dié, 
y de fus Toldados temo,̂  
que en grande peligio eftoy. 

Alberto? 
Átb. Qué aliento es eíle 

de una temrrofa vot , 
que repitiendo mi n»mbre, 
en mis oídos foaé ? 

E«f. Alberto ? 
Alb. Otra vez pronuncia 

mi «ombre, y me pareció 
que es á eflj parte , yo quiero 
ir llegando. 

Gil. Santo Dios! 
Eufebio es , y ya es mí miedo 
de los miedos el mayor. 

Euf. Aib;rtoí 
Aib. Mas cerca fuena r 

voz, que difcurtestvcloz 
el vient», y mi nombre dice^ 
quien eres? 

Eti/l Eufebio foy, 
llega , Alberto , hácia ella parte^ 
adonde enterrado eftoy, 
l lega , y levanta eño& ramos, 
no temas. 

Alb, No temo yo. 
Gil. Yo sí. m/ctérek. 
Alb. t a ettá» defcubicrtoí 

dime de parte de Dios> 
qué me quieres? 

Euf, De fu parte 
m: f e , Alberto, te llamó 
para que, antes de morir, 
me oyefes de confefion. 
Rato ha que hubieva muerto^ 
pero libre fe quedó 
del cfpiritu el eadaver, 
que de la muerte el feroz 
golpe le privó del ufo, 
piro no le dividió 

Ltvantife Eufebio. 
Vén adoade mis pecados 
confiefe, Alberto, que fon 
mas, qee del mar las ateoaa^ 
y los átomos del Soli 
tanto con el Cielo pucdkt 
de la Cruz la devocíen. 

Mb. Pues y o quaotss penitencia» 
hice haña ahora, u doy, 
pata que en tu culpa firvaa 
de alguna fatiíCaccion. 

Gil. Por Dios, que va por fu piej 
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y para verlo mejor 
el Sol defcubre fus rayos, 
á decirlo á todos voy. 

Vanfe Eu/fhia , y Alberto por un lado ,; 
/alen for el ouo Julh,y algunes 

Bandoleros. 
Jul. Ahora que dercuidados 

la Vitoria los dexó 
entre los brazos del fueño, 
aos dan bañante ocafion. 

Vno. Si has de falirlos al pafo, 
por eíla parte es mejor, 
que ellos vienen por aqui. 

Sale Curdo, y todos. 
Cure. Sin dula que inmortal fo j 

en los males que me matan, ^ 
pufis no me ha muerto ei dolor. 

Gil. A todas partes hay gente, 
fepan todos de mi voz 
el mas admirable cafo 
que jamas el mundo vió. 
De donde enierrado eítaba 
Eufebio, fe levanió, 
llamando á un Clérigo i voces» 
mas pira qué «s cuento yo 
lo que todos podéis ver! 
mirad coa la devocion 
que eflá puerto de rodillas. 

Cure. Mi bijo es: Divino Dios, 
qué mara^llas fon citas i 

Jul. Quien vió prodigio mayor? 
Cure. Asi como ei fahio anciano 

hizo de la abfo'ucien 
la forma , fecunda vez 
muerto á fus plantas cayó. 

Sale Alhtto. 
Alb. Entre fus graod zas tantas, 

fepa el mundo la mayor 
maravilla de las fuyas, 
porque la enfa.Ci: mi voa. 
Defpues de haber muerto Eufebío, 
el Cielo depolitó 
íu eípititu en fu cadaver. 

baña que fe eonfefó; 
que tanto con Dios alcanza 
de la Cruz la devocion. 

' Cure. Ay hijo del alma mía! 
no fué defdichado, no, 
quien en fu trágica muerte 
tantas glorias mereció. 
Así Julia conociera 
fus culpas, /uí . Valgame Diojí 
qué es lo que eftoy efcuchando í 
qué prodigio es efte í yo 
foy la que á Eufcbio pretende, 
y hermana de Eufebio foy i 
Pues fepa Curcio, mi padre, 
fepa el mundo, y todos hoy 
mis graves culpas, yo mifma, 
afombrada á tanto horror, 
daré voces: fepan todos 
quantos hoy viven, que yo 
foy Julia , en numero infame 
de las malas la peor: 
mas ya que ha fido común 
mi pecado, ¿efde hoy 
lo ferá mi penitencia; 
pidiendo humilde perdón 
al mando del mai e.xemplo, 
de la mala vida á Dios. 

Cure. Ó afombro de las maldades, 
con mis propias manos yo 
te mat í ié , poique fea 
tu v i J a , y tu muerte atroz. 

Jul Valedme vos , Cruz divina, 
que yo mi paljbra os doy 
de hacer , volviendo al Conveoto* 
penitencia de mí error. 

Al querer herirla Curdo ,fe abrazn de la 
Cruz, que ejiaba en el fepukro de 

Eujebio, y vuela. 
Alh. Gran milagro ! 
Cure. ¥ con el fin 

de tan grítnde admiración, 
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felice acaba fu Autor. 
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